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(Todos los fragmentos de profecías provienen de Jesús, a menos que se especifique lo contrario.)

701. La fe nace de Mi Palabra. Buscad, pues, consuelo en Mi Palabra. Cuanto más la
leáis, más veréis que no dejaré que os pase nada que no sea parte de Mi perfecto plan.
Armaos de fe leyendo Mi Palabra y creyendo Mis promesas.

702. He prometido grandes milagros a Mis hijos, y no hablo en sentido figurado.
Efectivamente, Mi poder es ilimitado, ¡y obraré cosas increíbles por vosotros y con
vosotros según vuestra necesidad y de acuerdo con la situación!

Para que se manifieste el poder es imprescindible tener fe; fe para pedirme, esperar,
creer y recibir. Cuando me pedís con fe, estoy obligado por Mi Palabra a daros lo que
necesitéis. Aunque no siempre sea lo que pensáis que necesitáis, sin falta proveeré para
vosotros, os protegeré, os libraré, os sanaré o resolveré la situación de la forma que sé
que es mejor. Unas veces será un milagro oculto el cual sepáis que es la respuesta pero
otros no vean. Otras, por el bien del testimonio, obraré portentos, cosas sobrenaturales
desplegando Mi poder para que los indecisos tengan oportunidad de creer y recibirme.

703. Es Mi voluntad que Mis hijos anden por fe y no por vista, ya que ese es uno de los
medios de los que me valgo para depurar las filas de Mis combatientes limpiándolas de
incrédulos y tibios. Continuamente debo purificar Mi ejército de quienes ya no quieren
andar por fe sino por vista, con lo cual se vuelven demasiado débiles para combatir en
el frente.

704. ¿Estáis viviendo por fe? ¿Estáis ejercitando los dones del Espíritu que os
capacitan para confiar en que proveeré para vuestras necesidades? ¿Estáis aprendiendo
a caminar sobre el agua? ¿Estáis desarrollando los músculos de vuestra fe? El justo
vivirá por fe. ¡Y el justo también sobrevivirá por fe!

705. La paciencia es fe, y la fe proviene de llenarse de Mi Palabra.

706. Ponedme a prueba confiando en Mí y dando, y ved si no os bendeciré con más de
lo que podáis contener. Yo proveeré con la misma rapidez con que dais. Creed
solamente. El que da aunque le duela realiza un gran acto de fe a Mis ojos, pues
demuestra que no ha escatimado su propia vida, sino que la ha derrama en sacrificio
vivo ante Mí. Eso me complace y acarrea Mi Espíritu y Mis bendiciones.

707. Vuestro galardón es grande en los Cielos a causa de vuestra fe para aceptar, creer
y vivir las Palabras de Dios.



708. (Los que luchaban) para no ceder en su fe y hacer honor a sus convicciones,
estarán en forma durante los Tiempos del Fin. Los tiempos difíciles del futuro no
representarán para ellos más que un leve incremento en el grado de sacrificio al que
están acostumbrados, y para aprobar el curso les bastará con estirar un poco su fe y dar
un pequeño paso.

En cambio, quienes no estén acostumbrados a estirar su fe, sino que hayan optado por
la salida fácil, pasarán mayores dificultades. Tendrán que dar un gran salto de fe por no
estar acostumbrados a dar pequeños pasos de fe a lo largo del camino en sus
aspiraciones de obtener la medalla de oro en todo aspecto de su vida.

709. ¡Cuanto más uso hace la Familia del poder de la profecía más lo desea! Se ha
dado cuenta de los beneficios de escuchar Mis directivas y apoyarse en el poder de Mi
Espíritu. A causa de ello muchos han aguzado su arma de la profecía y me siguen más de
cerca que nunca. Eso, a su vez, ha frustrado los ataques del Enemigo contra Mis hijos,
pues no ha logrado traspasar los muros de la fe de éstos. Al mismo tiempo, ha
constituido una gran victoria: la de la protección espiritual que les otorgo.

710. Las llaves te darán un impulso de fe que te ayudará a cambiar lo que sea
necesario a fin de convertirte en uno de los ganadores del futuro.

711. ¡Nunca dejen de creer! ¡Justamente es por la fe en que Dios es capaz de actuar,
por esa fe irracional, que obtendrán cada victoria, se cumplirá cada promesa y ganarán
cada recompensa!

712. Describan lo que necesitan de manera concisa y concienzuda; escojan
minuciosamente sus palabras, sabiendo que recibirán lo que pidan y aquello para lo que
tengan la fe.

713. Una de las claves para alcanzar la profesionalidad en la oración consiste en no
limitarse a orar por asuntos específicos pensando que no hay alternativa a una
respuesta en particular. Significa volver a presentar su petición una y otra vez sin que su
fe flaquee cuando no se ven resultados inmediatos. En algunos casos responderé
enseguida, mientras que en otros permitiré que la respuesta se demore un poco por
una serie de razones.

A veces será porque aún no ha llegado el momento preciso. Otras veces se deberá a que
al receptor de las respuestas a la oración aún le quedan ciertas decisiones por tomar. Y
en otros casos será porque quiero poner a prueba vuestra fe y comprobar que seguirán
orando una y otra vez hasta obtener la respuesta. La clave está en creer. La clave está



en saber, y en no aceptar una negativa. Nunca abandonen, y verán los resultados de sus
oraciones.

714. La eficacia en la oración no es un talento que se pueda tener o no. Todo el
mundo tiene la posibilidad de convertirse en un experto, un maestro en el arte de la
oración. Le bastará con perfeccionarse. Estúdiate la partitura de la Palabra hasta
sabértela de arriba abajo. Afina las cuerdas de tu corazón de manera que te encuentres
en la mejor de las posiciones para recibir Mis respuestas. Ensaya con tu voz de la fe
memorizando e invocando Mis promesas. Y después, prepárate para tocar una música
hermosa que llegará hasta Mi corte celestial y me permitirá derramar en abundancia las
bendiciones y respuestas que deseas.

715. Las oraciones que se hacen con plena fe, utilizando las armas espirituales e
invocando Mis promesas, rinden resultados precisos que llenan de fe. Si bien Yo nunca
juzgo sus oraciones por su duración, estilo ni elocuencia. Lo que tomo en cuenta es la
actitud del corazón, si se ora con fervor, el nivel de fe que manifiestan y lo dispuestos
que están a esforzarse por usar las armas espirituales al orar.

716. Puedes convertirte en lo que necesite. Ten fe y no dudes que puedo hacerlo por
ti.

717. Aunque nadie más que tú esté dispuesto a arriesgarse, si de verdad crees que
proviene de Mí, no tendrás miedo de acometerlo. Cuando me dejas estirar tu fe para
hacer algo difícil, algo que quizás no se ajuste a tu personalidad, me das la oportunidad
de hacer algo verdaderamente maravilloso en tu vida.

718. He puesto tu destino en tu propio corazón. El bosquejo de tu futuro está grabado
en el ADN de tu espíritu, y lo vas cumpliendo con arreglo a las decisiones que tomas. Tu
destino es ganar batallas importantes, y conquistar este mundo para Mi Reino. A
medida que avances con fe y obediencia, se afianzará ese destino. Se te hará cada vez
más difícil resistirlo. Y si sigues avanzando, aguantas y perseveras, cumplirás tu destino.

719. Si para completar Mi Familia y recoger la última mies, para anunciar el Tiempo
del Fin, hubiese querido santos que estuvieran listos para recibirme a Mi regreso en
lugar de ustedes, habría reservado ese lugar a los ángeles. Pero no es eso lo que quiero
ni lo que necesito. Lo que necesito son seres humanos como ustedes que metan la pata
a cada rato, que unas veces ganen y otras pierdan. Personas que tengan buenas
intenciones pero sean propensas a cometer errores y sigan adelante por pura fe, aun
sabiendo lo que es dudar o preguntarse por qué.

720. ¿Alguna vez has pensado que Mis promesas para el futuro no se aplicaban
enteramente a ti, por aquella vez en que metiste la pata y te pareció que me habías



defraudado? Amado, ya es hora de que dejes de mirar el pasado y alces la vista hacia
arriba y al futuro. Conforme eleves los ojos al cielo por fe verás que he abierto de par en
par la puerta al futuro.

721. Amores Míos, ustedes son una parte integral y maravillosa de Mi futuro. Los
necesito mucho más de lo que se imaginan, y cada uno de ustedes será muy necesario
en los tiempos tenebrosos que se avecinan. Entiendo que les sea difícil verlo en este
momento, y quizá hasta se sientan desanimados por sus debilidades, fracasos y errores.
Ahora les pido que lo dejen de lado y fijen la mirada en Mí, el autor y consumador de su
fe, para que se fortalezcan y sigan cumpliendo el destino que les he deparado.

722. No exijo perfección ni pretendo que te desvivas para alcanzarla. Entonces, ¿por
qué vas a ponerla tú en un pedestal y esforzarte tanto por lograrla? Todo lo que te pido
es que procures dar lo mejor de ti, y que aunque fracases sigas intentándolo. A Mi
modo de ver, ¡la perfección consiste en tener la fe para levantarse y seguir avanzando
tras una caída!

723. Aprender a confiar y manifestar una actitud de alabanza se parece a tantas otras
cosas que estás aprendiendo en tu vida a Mi servicio. Te mando que albergues
pensamientos positivos en lugar de negativos. Te pido que me alabes en lugar de
entregarte al desaliento y la desesperanza. Te enseño a convertir tus pensamientos en
oraciones. Te aconsejo que abandones tus pensamientos carnales y adoptes Mi
mentalidad. Todo eso que ya estás aprendiendo a hacer está reemplazando tus
reacciones, pensamientos y mentalidad naturales por algo sobrenatural, y eso es
exactamente lo que debes hacer cuando te asalten pensamientos o sensaciones de
estrés. Haz un gran esfuerzo para convertir esos pensamientos y sensaciones en otros
de alabanza, que denoten confianza y plena fe. Es necesario que reconozcas el estrés
cuando te ataca y lo conviertas de inmediato en algo positivo.

Probablemente pensarás que es muy fácil decirlo. Y no te falta razón. Pero difícil no
quiere decir imposible. A los que se han acostumbrado a albergar pensamientos
negativos les cuesta mucho volverlos positivos, de la misma manera que a quienes se
han acostumbrado a albergar preocupaciones, inquietudes y sensaciones de agobio les
costará mucho convertirlos en actitudes que denoten fe. Pero recuerden que en todos
los casos, en cada situación, cuentan con Mi asistencia.

724. Tu vida debería rebosar de dicha y suponer tantos retos que cada vez que te
toque cumplir un plazo seas capaz de manejarlo bien y con actitud de confianza y
plena fe.



725. Los que dependen de Mí y de Mi Espíritu y lo demuestran dedicando tiempo a la
Palabra, a alabarme y amarme, y a presentarme sus peticiones y necesidades en oración,
con fe, contando con que les responda y ayude, no se apoyarán en el brazo de carne.

726. Para mantener el estrés a raya hay que llevar una vida espiritual saludable y mantener
el espíritu limpio, haciendo lo que proporciona fe, alabanza, optimismo, humildad, amor
y generosidad a la vida; y combatiendo las cualidades naturales pero perniciosas que
son el orgullo, el temor, el egoísmo, el egocentrismo y la independencia.

727. El estrés desde luego no es saludable. Está repleto del negativismo y las tinieblas
del Enemigo, y se opone diametralmente a algunos de los principios más esenciales del
cristianismo como la fe, la humildad, la alabanza y el amor. De modo que deberán
combatirlo de la misma manera que combaten al Diablo, porque viene del Diablo.

728. Hay que esforzarse para emplear las armas espirituales, amar al prójimo, convivir
armoniosamente y andar por fe y no por vista, aparte de estar constantemente en
guardia contra el Enemigo, resistir sus dudas, dar preferencia a los demás, morir
diariamente y todas las demás exigencias de su vida que no solo cuestan sino que
exigen bastante esfuerzo espiritual.

729. ¿Acaso piensan que si su ánimo se cansa hasta desmayar podrán seguir haciendo
todo lo que exijo a un discípulo, y hacerlo de buen talante y como corresponde?
¿Piensan que si se exceden obrando en la carne, transgreden las medidas espirituales
de seguridad y comienzan a perder la cabeza, seguirán siendo capaces de tomarlo todo
por fe o tener el ungimiento y la paciencia para correr la carrera? No lo creo.

730. Cuando uno baja la guardia y acaba por dejar caer por completo su escudo, el
Enemigo aprovecha para derrotarlo. Lo más probable es que le arranque todo vestigio
de fe y le hiera tan gravemente el espíritu que lo deje sin poder espiritual alguno, sin
energías, sin posibilidades de hacer nada ni por Mí ni por los demás.

731. Todo es posible para quienes creen y empuñan las llaves con precisión y plena fe.

732. Yo sé lo ocupados que están en su vida a Mi servicio, y también lo difícil que
puede ponerse la situación cuando los asalta el estrés. No obstante, amados Míos, cada
vez será peor a medida que nos adentramos en el Tiempo del Fin. Cada vez les será más
necesario ver los sucesos y los desafíos que surjan con los ojos de la fe y no dejarse
vencer por el estrés. De lo contrario, harán cortocircuito y se les fundirán los plomos, a
la larga experimentarán una sobrecarga espiritual y su organismo pagará los platos
rotos.



733. Muchas personas maduran muy rápidamente cuando se las pone en una
situación propicia. Manifestar fe en la gente es como la levadura. En este caso se trata
de la levadura de la fe.

734. (Habla Papá:) Tienen que evitar que el Enemigo meta las narices en su vida, no le
den lugar a que socave su fe. La fe es clave para que este plan dé resultado. Así que
protejan diligentemente su fe. Auméntenla estudiando fielmente la Palabra, las
promesas del Señor. Y blandan las promesas de las llaves. Esas sin falta pondrán al
Diablo en franca retirada.

735. (Habla Papá:) Hoy en día el Señor lo está diciendo todo con mucha claridad y sin
pelos en la lengua. Entonces ¿tratarán de seguir las indicaciones que da la Palabra, de
obedecerla? ¡Que las Cartas sean los líderes! Dará resultado, Jesús así lo ha dispuesto.
Así que si tienen fe como un grano de mostaza y obediencia del tamaño de un grano de
arena, moverán las montañas de abatimiento y mentiras que les pone el Diablo en el
camino y se convertirán en ese botón de muestra brillante de lo que es vivir como
discípulos del que les hablo.

736. Así que tengan fe, esposas Mías. Tengan fe en Mí. Confíen en que lo que hago es
para bien de ustedes.

737. Tienen que seguir mutando, superando el letargo, estirando la fe, seguir
aceptando los cambios y dando cabida a lo nuevo.

738. Empéñense en luchar por tener un espíritu creyente, positivo y lleno de fe.

739. La Palabra ha sido el elemento unificador de cada uno de Mis movimientos a lo
largo de la historia. En la antigüedad di Mi Ley a Moisés, y cuando los hijos de Israel
tuvieron fe en él, en la Palabra y en la Ley que le di, ello los condujo a ser una gran
nación, una nación unida y una fuerza imponente. Su unidad se basaba en la fe en la
Palabra, y cuando perdieron esa fe en la Palabra, en la Ley y en Moisés, tuvieron
desunión.

El poder, el ungimiento y la bendición de los que gozó Mi Iglesia Primitiva fueron fruto
de su fe en Mi Palabra y su obediencia a ella. El Nuevo Testamento, Mis enseñanzas y la
fe de aquellos primeros discípulos en ellas los unió en corazón y pensamientos, de tal
manera que la Iglesia Primitiva también se convirtió en real sacerdocio, en un pueblo
adquirido por Dios, llamado aparte y elegido para estar separado del mundo. Por su fe
común en la Palabra, la convertí en una potencia que conquistó el imperio mundial de
su época mediante la fe y el amor.



Y en estos Postreros Días, esto ha sido lo que ha unido a Mi Familia: su fe en la Palabra,
creer en ella, aceptarla y obedecerla. Vuestra obediencia a ella os ha unido de corazón.
Aunque hay muchas personalidades singulares, vuestra fe en la Palabra os ha unido en
espíritu y os ha convertido a vosotros, que erais tan débiles y diferentes entre unos y
otros, en una gran nación.

740. La fe viene por el oír y leer Mi Palabra. Aunque no veáis crecer vuestra fe, lo
cierto es que sí crece, y es algo que debéis creer y aceptar por fe. Leer, creer y aceptar
Mi Palabra os acrecienta la fe. De modo que si lo hacéis a nivel de cuerpo de creyentes,
ello acrecentará la fe y unidad del conjunto.

741. Necesito que seáis como rocas graníticas, que os afirméis en Mi Palabra, en Mis
promesas, y empleéis las llaves del Reino que os he entregado; que ejercitéis el poder
que os he dado para remontaros. Os llamo a dejar atrás la insensatez, a afirmaros en Mi
Palabra en vez de en sentimientos y pareceres; a andar por fe y no por vista; a deponer
el orgullo y adoptar Mi naturaleza divina.

742. Cuando hay temor, la fe no puede crecer como debe.

743. (Habla Papá:) Tienen que darle a la gente campo para obrar conforme a su fe, y
aunque uno no tenga la fe para algo, tiene que apoyar tanto como pueda la fe del otro.

744. En todo caso, tened fe y confiad en que estoy al tanto de lo que pasa, os amo y
me preocupo por vosotros.

745. Orad pidiendo humildad, confianza y fe para creer que Yo, vuestro amoroso
Esposo, vuestro mejor Amigo, conozco la situación, os amo y me preocupo.

746. Mantened los ojos en Mí, el Autor y Consumador de vuestra fe, y Yo os sostendré.

747. Él (Enemigo) ataca tu espíritu y trata de debilitarte al punto de que depongas las
armas y hasta renuncies a la corona de tu servicio, al cargo que te he encomendado
junto con los dones y el ungimiento para hacerlo. Quiere que no creas en Mi amor, Mi
Palabra y Mi sabiduría. Se propone derribarte, acabar con tu fe en Mí y en Mi Palabra
con ese gradual debilitamiento de tu espíritu.

748. Vencerás si continúas luchando. Tienes mucho por delante, Mi amor, tengo
muchas misiones que encomendarte; no dejes de luchar ahora ni desfallezcas. Acude a
Mí, confía en Mí y deja que te fortalezca y te unja para esta batalla. Si luchas y no
pierdes la fe, te haré llegar al final como oro más refinado, más valioso que antes,
confiando y creyendo más y siendo una vasija todavía mejor en Mi mano.



749. La fe engendra fe; las actitudes positivas fomentan más actitudes positivas tanto
en uno mismo como en quienes lo rodean. Para que se manifiesten las mejores
cualidades de una persona hay que tener fe en ella.

750. Si confías, crees y aceptas las cosas de Mi Espíritu y ves la situación desde Mi
perspectiva, te animarás al ver la verdad. Una vez que la veas y te aferres a ella con gran
fe, te dará igual lo que trate de decirte el Enemigo, pues habrás conocido Mi verdad y
podrás asirte de ella, y el Enemigo no tardará en dar media vuelta y llevarse su pila de
mentiras.

751. Únicamente por medio de la fe podrás entender la esencia de Mi amor. No se
puede medir con las arenas del tiempo; no hay forma de calcularlo y explicarlo. Mi amor
no se puede comprar ni vender; no tiene fin ni principio, longitud ni anchura. Aunque
amo a todo el mundo, no amo colectivamente. Mi amor es más personal que el de una
madre, el de una esposa o el de un amante. Te amo a ti en particular, Mi tesoro, y cada
día nuestro amor crecerá más y se hará más profundo. Se fortalecerá y se ahondará por
la eternidad.

752. La clave para llegar a conocer plenamente Mi amor es aceptarlo con fe, cerrar los
ojos y abrir el corazón a Mi Espíritu, a Mis susurros, creyendo que te amo de verdad
como afirmo. Y cuando te dé la bienvenida a nuestro Hogar del Cielo, en el que
estaremos juntos por la eternidad, descubrirás con regocijo que el amor que has llegado
a conocer en Mí y en nuestra íntima relación de amor apenas comienza.

753. Seguid asidos por fe de las Palabras de David y las maravillosas Palabras y
promesas que os he dado, y veréis cómo se cumple cada una de ellas. Ninguna de Mis
Palabras dejará de cumplirse.

754. Es tremendo lo que puede una actitud de optimismo y expectativa, que también
se conoce como fe. Abre las puertas a los milagros.

755. A medida que pasan de tener fe -una fe profunda y serena que les brinde paz
interior- a poner esa fe en acción, empezarán a ver mejor lo que significa y lo que es el
amor por los perdidos.

El amor por los perdidos es lo que nos hace pasar de los sentimientos y la fe a la acción.
Se puede tener un amor por los perdidos que se manifieste en un sentimiento, pero lo
que cuenta es lo que se haga. Esa es la verdadera prueba de ese amor.

756. Ya saben lo que tienen que hacer: ir por los caminos y los vallados y forzarlos a
entrar. Tienen claro que si me aman apacentarán a Mis corderos. También saben que
deben ir por todo el mundo y predicar el Evangelio a toda criatura. Así que láncense por



fe a lo que ya saben que deben hacer, y les prometo que recompensaré su fe haciendo
que ese amor por los perdidos aumente en su corazón.

757. Recuerda que solo Jesús es capaz de hacer que sigas rebosando fe -fiel- y
realizando el ministerio que desempeñas para Él. Mantén los ojos en Jesús, el autor y
consumador de tu fe.

758. Cuando te he llamado a hacer algo en particular y te he confirmado que es Mi
voluntad, ten la seguridad de que te dotaré de todo lo que te haga falta para que
triunfes y logres salvar cualquier obstáculo que se presente. Sigue combatiendo
mediante la oración y la fe, valiéndote del poder de las llaves, hasta que alcances la
victoria.

759. Nunca he faltado a una palabra de Mis buenas promesas. Detente a recordar
todo lo que te había prometido, y dame gracias por la forma en que lo cumplí. Y ahora,
deja que ello fortalezca tu fe de cara a los desafíos que te esperan. Búscame para que te
haga nuevas promesas sobre los retos que afrontas. Pídeme que te cuente cómo obraré,
y luego recuérdame lo que te prometí hasta que lo cumpla.

760. Estira tu fe, déjala crecer. Pídeme algo que parezca demasiado ambicioso,
demasiado difícil, casi absurdo. Pide con fe. Pídeme algo que necesites, algo que sabes
que sería imposible obtener sin mediar intervención divina. Pide invocando el poder de
las llaves. ¡Hazlo hoy mismo! ¡Hazlo ya! ¡Y verás cómo lo hago!

761. Soy tu Principal Proveedor. Sé que son muchas tus necesidades, pero no hay ni
una para la que no pueda proveer. Cuando necesites algo, puedes exigirlo expectante y
con fe. Este mundo y todas sus riquezas me pertenecen, y no negaré nada a Mis
entrañables esposas si lo necesitan. ¡Pídanlo hoy mismo mediante el poder de las llaves!

762. La fe no es algo que se sienta; es algo que se hace. Es una acción concreta que
brinda resultados concretos. Estira tu fe, ejercítala, y no te arrepentirás.

763. ¡No te imaginas lo orgulloso que estoy de ti! Te sometí a muchas pruebas y
saliste adelante; te apoyaste en Mí y te sometiste del todo. Perseveraste y te asiste
fuerte de Mi mano por pura fe.

764. A medida que te lances por fe a ser y hacer todo aquello para lo que te he
llamado, aun cuando parezca que estás dando un paso al vacío, haré que el suelo se
levante hasta ti.



765. Deja que renueve cada día tus convicciones por medio de Mi Palabra y por Mi voz
en las profecías personales que te doy. La Palabra es lo que te infunde fe, y la fe es la
base de la convicción, y el fruto de una convicción profunda es la obediencia.

766. Estira tu fe. Deja que crezca tanto como debe, porque en los tiempos que vienen
la fe que tienes ahora no te alcanzará. Deja que Yo mueva las montañas y supere hoy
contigo los obstáculos. Ponme entre la espada y la pared, y aprende a emplear el don
del poder mental del Cielo que te he dado.

767. No hay nada más entrañable que esa fe que posees y esa determinación para
confiar en Mí pase lo que pase.

768. Estás en guerra, y la lucha es dura. No siempre es fácil; en realidad, casi nunca.
Sin embargo, recuerda que estás en el bando ganador y luchas por Mí. Luchas del lado
de Mis hijos, luchas por rescatar almas perdidas y por ser lo que quiero que seas cada
momento de cada día. No se te ocurra ni por un instante pensar que has acabado, que
ya has luchado bastante, porque la única forma en que ganes será que nunca te rindas.
Eres un soldado valiente y estoy orgulloso de tu fe, que te impulsa a perseverar hasta la
victoria.

769. Yo sé que hace falta tiempo y esfuerzo y bastante fe para escucharme, pero
desde luego vale la pena.

770. ¡Tengan fe, esposas Mías, sabiendo que los obstáculos que deben superar, las
batallas que se deben ganar y los problemas que necesitan solución los ayudan!

771. Aunque piensen que pueden hacer algo contrario a Mi voluntad y quedarse tan
frescos durante un tiempo, sepan que con la misma certeza con que el sol se levanta
cada mañana lo que hagan volverá a ustedes; segarán lo que siembren y pagarán las
consecuencias de sus decisiones. Cuando comiencen a tomarse más en serio Mis
Palabras, se esforzarán por obedecerlas. Ese mayor temor de Mí creará el clima
necesario para que sean Mis hacedores de milagros del Fin, pues tendrán más fe,
manifestarán más obediencia y recibirán más de Mi poder, protección y bendiciones. Es
una reacción en cadena. Necesitaban los días de preparación, pero ahora es la era de la
responsabilidad.

772. Los unjo con el aceite de Mi Espíritu. Vierto hoy este ungimiento en gran medida
sobre todos los que lo pidan, todos los que den un paso al frente y se consagren, por
débiles que se sientan, al llamado de la obediencia. Esta unción les dará los medios para
cumplir su llamamiento. Les infundirá determinación cuando no la tengan por
naturaleza. Les infundirá gracia cuando los sacrificios sean grandes. Les infundirá paz y



la fe para obedecer aun cuando no parezca lógico. Les dará fuerzas cuando la marcha se
vuelva penosa.

Este ungimiento de la obediencia es suyo, Mis amores. Como es natural, será necesario
que empleen su ungimiento, que anden conforme a él, que lo invoquen y procedan a
hacer lo que les pida, independientemente de lo que sientan. Entonces verán cómo
activo ese ungimiento.

Necesitan este ungimiento para lo que les espera en los próximos meses. Lo necesitan
para seguirme a la era a la que estoy llamando a Mi Familia del Fin: la era de la
obediencia. Será esa obediencia lo que les dé la gran fe que les falta en estos momentos,
fe para hacer posibles los grandiosos milagros que he prometido, fe para emplear las
llaves de la forma en que dispuse que se hiciera, fe para esas situaciones imposibles en
las que hace falta un suceso sobrenatural. Esta era de la obediencia será la que genere
portentosas manifestaciones de Mi poder. En la obediencia a Mí se encuentra mucha fe,
y una fe grande hace posibles las realidades espirituales.

773. En ciertas ocasiones y situaciones de los últimos años ha habido un alto nivel de
obediencia, pero por lo genera ese nivel se conservó por temor al qué dirán, por deseo
de agradar a los hombres o a alguna presión o influencia externa. Sin embargo, tras la
depuración y reestructuración de la Familia, quienes permanezcan en ella encontrarán
un nuevo nivel de obediencia, que estará motivada por amor, por el temor de Mí, por
un sano respeto de Mis Palabras y un apremio por llevar a cabo la obra. Estas
motivaciones darán pie a un gran nivel de obediencia a Mí y a Mis Palabras, el cual a su
vez generará mucha fe entre los hijos de David para creer en los dones que les he
entregado y emplearlos. Solo entonces cumplirá la Familia su destino.

774. La verdad es que el ungimiento de la obediencia está a la disposición de ustedes
en cuanto lo pidan después de leer el mensaje anterior. Basta con que me lo pidan.
Díganme que lo quieren y que lo necesitan. Tomen todas las medidas que les indique
para estar bien conmigo y para que se abran de par en par las ventanas de los Cielos y
se derramen Mis bendiciones. Lo que las mantiene cerradas suele ser su falta de
obediencia y de fe. Creen, pues, las circunstancias apropiadas por su lado. Por el Mío ya
están dispuestas y quiero darles las fuerzas, la fe, la determinación y todo lo que
necesiten para cumplir su llamado.

775. Sois los que transmitís al mundo el alimento sólido de la Palabra, las Palabras de
David, a quienes quieran acogerlas. Estáis ungidos con el don de fe en el Vino Nuevo, y
se os ha recompensado con las nuevas armas para el Fin.

776. La fe sencilla es el objeto de la vida que llevas a Mi servicio, que es lo que quiere
perjudicar el Enemigo.



777. La vida en el mundo se basa en lo que se ve con los ojos y se entiende con la
mente. La vida en Mi Familia se basa en lo que no se ve y se tiene que creer, lo que no
se puede comprender y hay que aceptar. Es una forma de vida muy contraria y
diferente a la que han querido adoptar tus seres queridos. Es como la diferencia entre el
positivo y el negativo de una foto. Los dos representan la misma imagen, pero desde
perspectivas totalmente diferentes. Uno se ve oscuro, confuso, poco atractivo; el otro
está rebosante de vida y color. ¿Son los dos reales? ¡Claro que sí! Pero a la imagen
negativa le falta algo: ¡vida! De igual manera, quienes se han apartado de la columna
carecen de vida, de la vida de Dios, que proviene de Mi Palabra y de Mi Espíritu.

778. Te ayudaré a ver más allá de las mentiras y las medias verdades del Enemigo, y a
ver las cosas como las veo Yo, con ojos de fe y con la comprensión de Mi Espíritu. Mis
caminos son más altos que los del hombre, y Mis pensamientos no se pueden comparar
con los de él. Con tu mente carnal jamás podrías empezar a comprender las
maravillosas y múltiples obras de Mi Espíritu. Sin embargo, cuando asumes Mi
mentalidad y ves con Mis ojos, te puedo dar una sabiduría que supere con mucho tus
años y tu experiencia y expanda los límites de lo que has visto y oído.

779. Muchas veces tú y Yo vemos las cosas de forma diferente. Crees más
bienaventurado tener una vida más despreocupada o llena de evidentes triunfos con
pocos problemas y molestias. Pienso que es mejor vivir una vida plena: una vida rica en
fe, profundidad espiritual, comprensión, amor abnegado y preocupación por el prójimo,
tener una relación íntima conmigo, fortaleza espiritual interior y un corazón tierno. Y
con frecuencia esos tesoros espirituales, esas cualidades valiosas, vienen acompañados
de pruebas, sufrimiento o la superación de grandes dificultades.

En el Cielo todos llevarán una vida perfecta. No habrá más sufrimiento, tristeza ni
épocas de andar por fe en medio de circunstancias penosas. Pero las cualidades que
adquieras ahora al superar esas condiciones adversas te acompañarán por la eternidad.
Ahora tienes la oportunidad de adquirir esas virtudes mediante las experiencias que
vivas en la Tierra. Aunque haya dificultades, estas son el camino a lecciones importantes,
a medallas de honor espirituales que quedan en manos de quienes pasan por el fuego y
resisten las pruebas.

780. No temáis estas Palabras de vida, pues se os dan a fin de que tengáis las fuerzas
para sobrevivir los días venideros. Comedlas con gozo y con fe, y ese espíritu de fe se
transmitirá a vuestros hijos.

781. (Habla Papá:) Así que entren al año nuevo poniendo los ojos en el Cielo y en el
futuro, en las grandes victorias y galardones que los esperan si son fieles y tienen
actitud de fe y aceptación. Den comienzo al nuevo año con nuevos bríos y llenos de fe -



fe para creer, para aceptar, para obrar-, y verán cómo se cumplen las numerosas
bendiciones que les ha prometido el Señor.

782. Los felicito, amados, por seguir leales en tantas pruebas de fe como han
soportado a lo largo de los años, desaliento, dolencias, cuando enfrentaron la pérdida
de un ser querido, cuando les sobrevinieron dificultades económicas y se sintieron
despreciados o solitarios de a ratos, por nombrar solo algunas de sus pruebas. ¡En todas
estas cosas han sido y siguen siendo más que vencedores! Ninguna de esas pruebas de
fe los derrotó, porque estuve a su lado en cada oportunidad para recogerlos en Mis
brazos y les concedí la gracia, la fe y la voluntad para seguir luchando a pesar de lo
difíciles que se presentaban las batallas y lo mucho que se esmeraba el Enemigo en
tentarlos a abandonar. Se hicieron con la victoria, y la mantendrán mientras siguen
esforzándose en pos de la meta por el premio que los aguarda.

783. ¡El poder y los recursos del Cielo están a su disposición! Están a su alcance, y he
dispuesto que al toque de su fe puedan acceder a la enorme cantidad de poder que
confieren las armas espirituales que les he dado.

Todo empieza por creer. Si de veras crees que todas esas riquezas espirituales son tuyas
y tienes a disposición tanto poder, tendrás más convicción para echar mano de ese
poder. Se presentarán ante Mí confiadamente, con plena fe y esperanza, y no podré
menos que honrar semejante postura de fe. Es más, me encanta derramarles
bendiciones, colmar su vida de bienes, tener con ustedes gestos de amor y bendecirlos.

784. Mis magníficas esposas, ¡pidan lo que quieran y les será hecho! Que esta sea una
era de mayores expectativas: de esperar más de Mí y de lo que puede hacer Mi poder
espiritual por ustedes. Asuman de corazón el compromiso de vivir con más fe y contar
con que Yo les dé más.

Nada en la situación en que se encuentran es imposible para Mí. No libran batalla en
que no pueda concederles la victoria. No hay dilema, obstáculo físico ni supuesto
imposible que no pueda superar. No hay desaliento que no pueda sustituir por ánimo,
fe y gozo. No hay pena que no pueda aliviar con Mi misericordia y Mi amor.

Mi poder espiritual pide a gritos que lo empleen. Cuánto más podría hacer por ustedes
si pidieran con fe, creyendo. Cuánta más fortaleza, gozo y esperanza; cuánta más fe,
motivación y victoria podrían experimentar si aprovecharán más Mi poder espiritual.

785. A las oraciones cargadas de fe se las envía hacia al futuro para que puedan
comenzar a obrar: a alterar acontecimientos, transformar corazones, vidas y mentes;
disponer las circunstancias; ocuparse de la organización; prepararlo todo. Cuando por
fin llegas a ese futuro, la mayor parte del trabajo ya estará hecha, y solo tendrás que



pasar por las puertas que se te abrirán de par en par gracias a las oraciones que
enviaste con antelación.

786. La alabanza los sacará adelante en toda batalla o adversidad, porque es Mi
arma infalible. Cuando me alaban en la adversidad o la tribulación se refuerza su
confianza en Mí; les ayuda a recordar que estoy al mando y que estaré a su lado para
ayudarlos a ganar en cada batalla. Al Enemigo le encanta que se pongan a pensar en
sus preocupaciones e inquietudes, porque es difícil alabarme cuando están
confundidos o temerosos. Pero la alabanza inmuniza contra los temores,
preocupaciones y mentiras del Enemigo. Hace que adopten la perspectiva del Cielo
en situaciones difíciles y que vean las circunstancias, por negras que parezcan, con
los ojos de la esperanza, la confianza en Mí y la fe en que haré que redunden en bien.

787. La alabanza y la confianza en Mi Palabra y en las llaves les darán alas de fe
para remontarse en los momentos difíciles y los ataques del Enemigo. La alabanza
disipará los temores y las preocupaciones, así que empleen esa arma de forma
ofensiva; será su salvavidas en momentos de persecución. La alabanza les infundirá
la perspectiva debida en toda situación, porque disipará las mentiras vaporosas del
Enemigo y les ayudará a plantarse firmes en la verdad de Mis promesas.

788. La mayor parte del tiempo, la vida a Mi servicio es una vida de fe, de creer sin ver,
de creer sin sentir, de seguir Mi Palabra motivados por la pura obediencia, sin que ello
venga acompañado de emociones o de pasión. Muchas veces es una prueba mayor de
fe seguirme paso a paso sin la ayuda de sentimientos. Ello no es señal de debilidad, y en
muchos casos los hace más fuertes porque saben que es una decisión que tomaron por
ustedes mismos. Cuando me entregan su vida y persisten en la Familia, siempre los
bendigo por ello, y si lo hacen por fe ciega, sin éxtasis y sin una pasión desbordante que
los anime a seguir adelante, suelo bendecirlos aún más en otros sentidos, ya que ello
constituye una prueba mayor.

789. Mi Palabra deja muy claro que no quiero que se guíen por sentimientos. Quiero
que anden por fe, no por vista, así que no debería molestarlos la falta de sentimientos y
emociones. Lo que me agrada es la fe. Si hacen un pequeño estudio sobre el tema,
descubrirán que Mi Palabra nunca indica que depositen su confianza en los
sentimientos, sino que habla muchísimo de tener fe, de confiar y creer.

Quiero que acepten las cosas por fe. Deseo su confianza y sumisión, y cuando obedecen
ciegamente lo que les digo, ello manifiesta la fe y la confianza que más me agradan.

790. Independientemente de lo que sientan, si me aman, andan por fe y obedecen Mi
Palabra, su relación conmigo será firme y los mantendré firmes y estables.



791. Si se toma bien y se asume esa mayor carga de trabajo en el plano espiritual en
vez de en el físico, puede ayudarlo a uno a superarse y a crecer. Las tareas de más
pueden contribuir a hacerlo más eficiente, ya que lo obligan a acercarse a Mí y
depender más de Mí. En cambio, si no las encara como es debido, si trata de esforzarse
más en la carne y obrar por las propias fuerzas, no crecerá espiritualmente; al contrario,
reducirá su capacidad. Su fe disminuirá, se agotará y perjudicará su utilidad a Mí.

792. El desaliento es como un enorme muro que te corta el paso y te da la impresión
de que no puedes avanzar más. Es como arena movediza que te mantiene atascado en
el presente, hundiéndote en las mentiras del Enemigo. Por eso, tienes que combatirlo
con las llaves de la fe; fe en Mí, fe para hacer Mi voluntad y hasta fe en ti mismo, en que
puedo valerme de ti a pesar de tus debilidades e incapacidades.

793. Yo sé para qué tienes la fe, y te abriré camino conforme a tu fe.

794. (Habla Papá:) No hay rasgo, mentalidad, hábito ni esquema que no puedan
superar las llaves. Sin embargo, algunos se olvidan de que tienen que poner por obra su
fe en las llaves, tanto invocándolas como negándose a aceptar las mentiras que les dice
el Enemigo. Las llaves se activan con la fe en ellas.

795. (Habla Papá:) El Señor te da poder para el momento, para este momento. No
tienes que preocuparte por la próxima hora, y mucho menos por las horas que la
seguirán. Confía en eso. El Señor te dará la fe y todo lo que necesites a medida que lo
vayas necesitando. Como tus días serán tus fuerzas. Resiste los pensamientos que te
apartan del presente.

796. (Habla Papá:) (Los jóvenes tienen) la atracción del mundo porque no han vivido
en él. El Señor está permitiendo que pasen batallas y tomen decisiones. El mundo los
tienta muchísimo, les resulta muy atractivo, y el Señor lo está permitiendo porque solo
los que crean por fe en Su Palabra y rechacen lo que ven tendrán la fortaleza necesaria
para sobrevivir en Su ejército del Tiempo del Fin.

797. Orar es … poner la confianza en Mi poder y tener fe en Mi capacidad de obrar
milagros.

798. Es cierto que hay muchos obstáculos para la vida en comunidad, pero puedo
proveer y proveeré si me ponen entre la espada y la pared para que cumpla Mis
promesas. Ya les he dicho que Mi suprema voluntad para ustedes es que vivan en
comunidad, a fin de que tengan plena fe y confianza en que les daré la vivienda que
necesitan.



799. Por supuesto, no todo será perfecto y sin dificultades en la vida; sin embargo, me
valgo de esas situaciones para acercaros a Mí, para que me pongáis a prueba, para que
veáis qué puedo hacer por vosotros y cómo os puedo sacar adelante. Habrá momentos
en que las cosas no vayan tan fáciles. Pero si hacéis vuestra parte y acudís a Mí,
reconociéndome en todos vuestros caminos y escuchándome en profecía, podría
enderezar vuestras veredas. Como he prometido en Mi Palabra, os puedo dar
instrucciones y consejos concretos para ayudaros a salir airosos de las situaciones
difíciles. Una vez que hayáis hecho vuestra parte y me hayáis escuchado en profecía,
tenéis que aprender a despreocuparos y dejar que Yo me haga cargo. Tenéis que confiar
en que cumpliré Mi palabra, incluso cuando tal vez os diga que debéis limitaros a
confiar en Mí, tener paciencia y esperar a que allane las dificultades y resuelva la
situación. Para ello hace falta fe, y en algunos casos mucha. Mas eso es lo que os pido,
amados hijos que tenéis una relación estrecha conmigo, me conocéis íntimamente y
deseáis saber a toda costa Mi voluntad.

800. Quizás te parezca que estás tan mal o tan confundida que no podrás tener la
certeza de que oyes bien, de que se trata de Mi voz. Sin embargo, ese será
precisamente el momento en que me comunicaré contigo y te indicaré cosas que no
sabías. Hace falta fe. Sé que no te consideras en condiciones de recibir profecías en esos
momentos, pero ten presente que la fe es un don de Mi Espíritu. No hace falta que te
esfuerces por tenerla; basta con que sintonices y transmitas lo que te venga.

Hay que dar un paso de fe. No obstante, no es un paso excesivamente grande o difícil.
De lo contrario no te pediría que lo dieras. Sé que te parece que para Mí es fácil decir
algo así, cuando te tomas la molestia de tratar de recibir algo y no te viene nada. O bien
recibes algo pero no tienes certeza de que esté bien, o no sabes qué vendrá a
continuación. Esos son los pensamientos naturales de tu mente carnal. Además, el
Enemigo está ahí mismo tratando de desanimarte para que no recibas nada, ni siquiera
una palabra de profecía. Él detesta las profecías. Ese es el motivo principal de que haya
que batallar para recibirlas, de que no se esté seguro de que sea realmente Mi voz.
Todo porque el Enemigo las combate.

801. De Mí corren ríos de simiente viva, para que los que chupen reciban. Deseo dar
esa simiente a cada uno de Mis hijos. Al que viene a Mí con una actitud abierta, no lo
despacharé con las manos vacías, ¡pues soy potente! A todo el que pide, le doy, y no le
vuelvo la espalda. ¡Debes tener fe para creer, para recibir, para hablar Mi simiente!
Pues si pides Palabras, no te daré piedras.

802. Siempre pueden dar testimonio de lo que es amar al Señor y al prójimo y tener fe
en la Palabra.



803. No te desanimes con las pruebas y las batallas. ¡Aguanta! Te está convirtiendo en
oro puro que pasará por el fuego y saldrá con plena fe y confianza.

804. Las mejores lecciones son las que se aprenden a raíz de lo que parecen
equivocaciones o fracasos. Mas fijaos bien: no se trata de una caída hacia abajo, sino
hacia arriba, ¡hacia alturas de mayor victoria, mayor fe y mayor experiencia!

805. Vosotros, que resistís esas tentaciones por el gran amor que me tenéis y vuestro
deseo de servirme, resucitaréis para recibir en premio una valiosa corona. Vuestro fiel
servicio en la Tierra será recordado. Será una gloria eterna para vosotros. Será un honor
sempiterno que, sin haberme visto, me entregasteis vuestra vida, creísteis y me
servisteis. Se os contará por gran fe. Por esa razón habréis de recibir gran galardón, y
junto con él, inmensa dicha y satisfacción. ¡Por dondequiera que vayáis de Mi Reino
celestial se os conocerá como Mis hijos fieles, los que me entregaron la vida en los días
postreros, Mis últimos testigos del Fin!

806. Tened paciencia, tened fe, porque todas las experiencias que pasáis -vuestras
pruebas, batallas y purificaciones- os van dando forma y convirtiendo en esas vasijas.
Sabed que estáis en Mis manos y os estoy moldeando.

807. (Habla Papá:) Mientras estuve en la tierra, mi tarea consistió en impartirles un
objetivo, ¡porque con él podían tener fe, valor, iniciativa y dinamismo para alcanzarlo!
¡Era porque creían y creen lo que dije, y es cierto! Gracias a ello tienen la fe necesaria
para seguir avanzando.

Su mensaje, Sus Palabras, les dan la motivación. Los mensajes que Él me dio para
ustedes los motivaron, ya están motivados. También les hablé del reverso de la medalla,
de la lucha, de las batallas y del precio que hay que pagar. Pero siempre les exponía el
objetivo, porque es lo que les infunde valor. La Palabra es lo que los incentiva. Si ponen
los ojos en ella, en las bendiciones que Dios nos ha prometido, eso les infundirá fe y
valor para atravesar el desierto, escalar las cumbres de las montañas y pasar por lo más
profundo de las aguas, porque verán lo que está por venir.

Yo les he transmitido las Palabras que me dio el Señor para ustedes, Palabras que les
marcan el rumbo y les infunden la fe necesaria para atravesar las dificultades. Así que
no piensen que no se ha cumplido, que el Señor no está obrando por medio de ustedes,
porque se cumplirá, el Señor obrará por medio de ustedes. ¡Ya lo verán! No pierdan de
vista el horizonte, sigan con los ojos puestos en el futuro, en la Palabra. ¡Tengan fe en la
meta y sigan avanzando con fe y valor!

808. La mala costumbre de razonar de manera carnal abre la puerta de par en par a
los temores que pretende infundirles el Enemigo. Puede llegar a impedir que cuenten



con la fe y el arrojo para iluminar la noche como Gedeón para que Satanás y sus
secuaces acaben aniquilándose unos a otros de pánico y regresando al mismo infierno.

809. La testificación es muy importante, no solo por el bien de aquellos a quienes
testifican, sino por el de uno mismo. Al testificar y brindarse a los demás, no solo les dan
Mi Palabra y Mi verdad, sino que redunda en su propio beneficio y fortalece
enormemente su fe y su convicción. Nunca tengan en menos las fuerzas espirituales que
obtienen al testificar.

810. (Habla Daniel:) Algunos se preguntarán cómo es que mis amigos y yo tuvimos la
fe para mantenernos firmes en momentos de pruebas, de oposición. ¿Cómo pudimos
estar dispuestos incluso a dar la vida por lo que creíamos? Pues bien: no provino de
nosotros. Nuestra fe y convicción fueron el fruto de estudiar fielmente la Palabra de
Dios y tener trato con Él en oración todos los días. Cuando digo estudiar y orar no me
refiero a un rato por acá y otro por allá. Hablo de asimilar íntimamente la Palabra, de
estudiar para presentarnos ante Dios aprobados (2 Timoteo 2:15), y dedicar tiempo a
tener trato íntimo con el Señor y meditar profundamente en Él. Así es como se obtiene
la auténtica fortaleza y la fe, y gracias a eso tuvimos la fe y las fuerzas para seguir
adelante y tomar la decisión de mantenernos firmes por nuestro Dios. Toda la alabanza
y el honor sean para Aquel que nos concedió la fe para ser leales a Él y Su reino hasta el
final.

811. Mi gran deseo es concederte los tuyos. Pide, pues, con fe y no dudes, y todo lo
que pidas se te concederá.

812. Esta vida nunca será perfecta. Nunca alcanzarás la perfección en esta vida. Solo
puede ser perfecto lo que Yo doy: la perfecta paz que se obtiene al dejar a un lado las
preocupaciones y aferrarse a Mí; la satisfacción perfecta que brinda dejar de tratar de
hacerlo todo uno mismo y dar lugar a que Yo haga por medio de él lo que considere
mejor; y la perfecta fe en que a pesar de los tropiezos y caídas, confías plenamente en
Mi amor incondicional, que nunca dejará de estrecharte contra Mí ni de hacer que todo
redunde en tu beneficio.

813. La recompensa de la fe es ver cuando Yo lo disponga aquello en lo que has creído.

814. Las piedras preciosas resplandecen más vivamente cuando se las coloca contra
un fondo negro. En medio de dificultades y problemas las perlas de sabiduría, fidelidad
y fe inquebrantable, y la capacidad para conservar el optimismo en tiempos difíciles,
relucen más y se convierten en un testimonio para muchos.

815. No pierdas la fe, y que las pruebas y retos que enfrentes te ejerciten en ella en
vez de debilitarla. Habrá gran recompensa y alegría para los que perseveren hasta el fin.



816. Normalmente tienes que aceptar por fe el hecho de que tu obediencia traerá
resultados, y eso complace al Señor.

817. Estira tu fe. Dale ocasión de crecer. Pide algo que sea demasiado grande,
demasiado difícil, casi ridículo. Pide con fe. Pide algo que necesites. Algo que sabes que
es imposible sin la intervención divina. ¡Hazlo hoy! ¡Ahora mismo! ¡Mira cómo se hace
realidad!

818. La fe no es un escudo para protegerse de dificultades, sino la capacidad de creer
aun afrontado a todas las contradicciones.

819. Cuando nos salimos de la autopista de la fe, la alabanza suele ser la vía de acceso
que nos lleva de vuelta a ella.

820. La fe hace buena la vista, prometedoras las perspectivas y radiante el futuro.

821. A medida que den pasos de fe, esa fe se quedará respaldada por todo Mi poder y
ayuda espiritual. Se lo prometo.

822. Para ustedes: todo es por fe, fe en que cuentan con Mi apoyo. Y en efecto, así es.

823. Siempre es duro ver la fe puesta a prueba en una situación difícil, siempre lo será.
No es algo que se espere con ansias ni se desee. Pero en esos momentos tienen que
recordarse una y otra vez a ustedes mismos que todo está en Mis manos. Los amo.
Ustedes son Mi esposa, y por ser su Marido nunca los abandonaré ni los dejaré solos.
Estoy con ustedes en toda situación, tanto las buenas como las malas; y durante esos
momentos de pruebas y tribulaciones estoy bien junto a ustedes, así piensen que no, o
cualesquiera que sean las mentiras que les diga al oído el Enemigo.

824. Piensen en el milagro, créanlo posible, y conforme a su fe les será hecho.

825. Alabarme estimula la fe y ayuda a tener fuerzas para seguir progresando.

826. La fe, la alabanza y la mentalidad positiva son fuerzas poderosas. Concéntrense
mentalmente en lo positivo, en Mi poder y en el de las llaves, y mientras piensen en lo
que puedo hacer Yo no les molestará lo que no puedan hacer ustedes.

827. Pidan a las llaves que les aumenten la fe, y lo harán.

828. Así que si les parece que la batalla está más ardiente que nunca, que se les viene
encima y las llamas les queman las pestañas, reconfórtense sabiendo que no están solos.



Muchos hijos de David están pasando pruebas. Lo permito con un propósito concreto:
depuraros, emblanqueceros, reforzar vuestra fe, para que seáis dignos de lo que ya casi
está sobre vosotros.

829. En efecto, hay que tener fe. En efecto, hay que tener valentía. En efecto, hay que
entregarse a Mi voluntad con total abandono. Hay que hacer caso omiso de las voces
que os gritan: «Es imposible». En efecto, hay que lanzarse al agua donde no se hace pie.
Hay que dar el siguiente paso a pesar de no ver el suelo ni donde vais a tocar tierra. Hay
que confiar en Mí sabiendo que hacéis Mi voluntad y que no os defraudaré, pues jamás
he dejado de sacaros adelante. Si lo hacéis, os ayudaré y lo lograré por medio de
vosotros. No tenéis más que decirme que sí, invocar Mi ayuda, poner los ojos en Mí,
concentraros en Mí y nada más que en Mí, y os infundiré la fe necesaria. Os infundiré el
valor necesario. Os ayudaré a ser sumisos. Si invocáis el poder de las llaves, activaré el
poder que lleváis dentro de desafiar lo imposible y superar las dificultades.

830. El suyo es un legado que durará por la eternidad; el legado de discípulos de Jesús,
de personas que creen en lo que no se ve pero es más real que todo lo que se ve. Un día
se les revelará todo; lo que ahora es invisible será evidente. Ese día, todos los que
creyeron por fe serán enormemente bendecidos (Juan 20:29). Los que optaron por no
creer o no seguir lo que no eran capaces de percibir con su razonamiento carnal se
lamentarán, mientras que ustedes que optaron por seguirme por fe y llevar una vida de
fe obtendrán galardones que compensarán toda prueba de la vida.

831. Sé que a veces se preguntan por qué se les hacen interminables las batallas y las
victorias finales tan esquivas. Cobren ánimo, Mis amores, en la certeza de que todos sus
hermanos espirituales de todo el mundo también afrontan pruebas de fe y resistencia.
Esas pruebas y tribulaciones, por difíciles que sean, les ayudan. Les ayudan a ponerse en
forma espiritualmente, del mismo modo que un entrenador les ayudaría a prepararse
físicamente.

832. Canten victoria cuando encaren pruebas y tribulaciones, sabiendo que las
batallas los ayudan. Fortalecen los músculos de la fe, la perseverancia, la resistencia, la
paciencia, la alabanza y la determinación. Por exigentes que sean las circunstancias, la
victoria es de ustedes en tanto que me sigan de cerca, empuñen sus armas espirituales
y luchen por la victoria.

833. Tener fe en uno mismo -lo que en realidad significa tener fe en Mí que obro a
través de ti- requiere humildad, porque hace falta verdadera humildad para reconocer
con franqueza nuestra incapacidad. Sin embargo, al mismo tiempo reconoces y
abiertamente confiesas: «Todo lo puedo en Cristo que me fortalece» (Fil.4:13). Es el
arquetipo de permitir que Mi fuerza se perfeccione en tu debilidad y luego dar un paso
más y glorificarme incluso si se hace por fe, por el progreso, la victoria y el avance



debido a lo que puedo lograr por medio de ti.

Tener más fe en ti es no fijarte limitaciones; es saber que no hay imposibles para Mí. Por
lo tanto, tampoco los hay para ti, pues cuando lo deseo, hago lo imposible por medio de
ti. Es fe apropiadora. Es tener fe para permitirme que me valga de ti de la manera que
me parezca mejor. Es fe sin límites, fe que no fija límites ni los reconoce, sino
simplemente permite que Mi fe en ti determine lo que puedes y no puedes hacer. Esa
clase de fe es confianza en Mí. No es confianza en ti, sino una combinación de confianza
en Mí y en Mi infalibilidad, y tu fe para actuar conforme a esa confianza.

834. Es como la famosa anécdota de la niña que le entrega a su padre sus tesoros
terrenales por fe, a cambio de algo que le ha prometido pero que todavía no ve.
Ustedes son la niña, y Yo su Padre. Aunque les he prometido que lo que les voy a dar es
incomparablemente superior a lo que están entregando, sin duda alguna habrá un
periodo de tiempo en que necesitarán mucha confianza, como la niña; a ella le cuesta,
le resulta casi desgarrador.

Experimenta emociones muy variadas mientras decide si renuncia a sus preciados
tesoros. El mayor ejercicio espiritual que tiene que hacer consiste en confiar, en
incrementar su confianza y su fe. Mientras me va pasando lentamente sus tesoros, se le
cruzan por la cabeza cantidad de preguntas: si cumpliré lo que le he prometido o la
decepcionaré. Y si lo cumplo, ¿será cierto que lo que le daré será mejor que los
preciados tesoros que tenía en su posesión desde hace tanto tiempo?

Cuando abre los deditos para poner su tesoro en Mis manos se le humedecen los ojos.
Le he prometido que lo que recibirá no se puede ni comparar, pero todavía no ve la
recompensa. Hay un momento en que decididamente tiene que apoyarse en la
confianza y la fe en Mi Palabra y en la promesa que le he hecho; es el momento de
esperar con fe. Todos ustedes tendrán que pasar por ese periodo de espera, cada uno
en diverso grado. Acuérdense de esta imagen y esta historia de la niña, y no olviden que
tiene una correlación exacta con este don.

¿Qué fue lo que infundió fuerzas a la niña? Fijar los ojos en Mí. No se atrevía a dejar de
mirarme a la cara, no fuera a perder la fe y la confianza.

835. La llave de la confianza te hará vivir como flotando. Te deslizarás por la vida
gracias a Mi Espíritu, con la confianza de que todo está en Mis manos. Sonríes,
descansas, me manifiestas amor, confías en que trabajaré para ti y haré lo que sea
necesario; tienes plena fe.



836. Todo se reduce a la fe. Si creen que estoy al mando y confían en Mí, verán Mi
mano en lo que vaya sucediendo. Es posible que a veces ponga a prueba su fe, pero
también los recompensaré por ella. Ahora bien, si lo evalúan con razonamiento carnal,
habrá mucho que no entiendan, porque su forma de juzgar es muy distinta a la Mía.

837. Su existencia actual es pasajera; su vida no es más que neblina. Muy pronto,
muchas de las cosas que les parecían tan difíciles y problemáticas desaparecerán, y en
su lugar recibirán coronas de vida y recompensas eternas por haber aguantado con
valor y no perder el rumbo ni la fe.

838. Tengan por seguro que cuando esta vida llegue a su fin les espera un Cielo lleno
de recompensas y bendiciones por su fidelidad. Pueden tener la certeza de que los amo
y de que a medida que trabajan para Mí, me agrada y me entregan uno de los mayores
obsequios -que su fe no dependa de lo que vean o entiendan-, aprenden una de las
lecciones más importantes del universo que los beneficiará en la otra vida.

839. No perder la perspectiva celestial es fácil; ¡basta con tener fe! Alimenten su fe
con la Palabra y acepten lo que dice sin cuestionarlo. Crean cada una de Mis promesas y
sepan sin sombra de duda que todo lo que he dicho es verdad y se cumplirá.

840. Esa es la victoria que vence al mundo: ¡su fe! Y la fe consiste en aferrarse a la
verdad de que haré que cada circunstancia los beneficie, les parezca lo que les parezca a
ustedes. Eso es la fe, y la fe siempre conduce a la victoria. Así de sencillo.

841. ¿Se dan cuenta de lo que les ofrezco? ¡Galardones eternos y un lugar de honor en
Mi Reino! Y deben tomar posesión de ellos ya echando mano de la visión celestial y no
perdiéndola de vista por nada. Si se aferran a su fe y a la realidad espiritual como a la
perla de gran precio que vale la pena conservar aunque dé la impresión de que con ello
se pierde todo lo demás, esa fe, como el genio de la lámpara, se convertirá en lo que les
haga ganar cada batalla y los traiga a Mi Presencia.

Ese, amores Míos, es el poder que se obtiene al poner los ojos en el Cielo. ¡Háganlo,
pues! No se dejen disuadir por nada. No abandonen ese objetivo, y no los abandonará.
Pronto llegará el día en que reinemos juntos en la Tierra. Los amo.

842. Todo lo que he prometido comenzará a manifestarse en ti si crees Mi Palabra, la
invocas, tienes fe en ella y das el paso obedeciendo ciegamente.

Deseo que dejes de vacilar. Quiero que dejes de detenerte a estudiar las posibilidades.
Que dejes de emplear la lógica de la que has dependido todos estos años. Que te vistas
de Mi mente. Que andes por fe y no por vista. Que aspires a lo imposible. Que te
atrevas a soñar y tengas fe en que puedo hacer realidad tus sueños.



Estoy impaciente por que se ponga en práctica Mi Palabra. Estoy impaciente por llevar a
cabo cuanto he dicho. Estoy ansioso de mostrarte tu destino, pero necesito que lo
desees, que me demuestres que crees todo lo que he dicho y des ese salto de fe.

843. Pídeme los anteojos de Mi fe, para que solo veas lo posible y te cueste encontrar
imposibles.

844. La esperanza, la fe y el gozo provienen de Mí y tienen poder regenerativo. Son de
por sí fuerzas poderosas.

845. La alabanza es la voz de la fe porque por medio de ella dan a conocer que creen
que lo resolveré todo. Cuando me alaban dan testimonio de Mi grandeza y Mi fidelidad
en responder a la oración. Demuestran que saben que haré lo que más convenga aún
en situaciones que parezcan malas. Manifiestan fe con sus palabras. Dan testimonio de
que lo hago todo bien, de que sé lo que más conviene. Un principio fundamental de Mi
Espíritu es que la fe genera victorias y milagros. De manera que al expresar fe dan lugar
a los milagros.

846. Al alabar dan testimonio ante los demás, alientan su espíritu y los animan.
Siembran fe y confianza en Mí; siembran aliento y una actitud positiva. Ello fomenta la
unidad y la armonía entre Mis esposas.

847. Conforme vayan dando los primeros pasos para reavivar la pasión de la oración y
la alabanza en su vida, comenzarán a ver cambios también en otros aspectos. Esos
pecados que los asediaban y parecían interminables empezarán a disiparse, se les
levantará el espíritu y, lo que es mejor, tendrán confianza en que veo, escucho y
respondo sus oraciones; no solo las que hacen por otros, sino también las que hacen
por ustedes mismos. ¡Su fe se verá estimulada de formas que apenas se pueden
imaginar.

848. Emplear las llaves en oración tiene un efecto determinante. Cuando oras con el
poder de ellas acrecientas tu fe, demuestras que cuentas con milagros e infundes más
eficacia y poder a tus oraciones y a toda tu vida espiritual.

849. Cuando se presentan ante Mí con el corazón abierto y ponen todo su ser a Mis
pies, sin retener nada, sin temer nada, puedo llenarlos de poder de un modo estupendo.
Se convierten en superhombres y poseen unas fuerzas, determinación y fe que superan
la capacidad humana. Están conectados conmigo gracias a su sumisión y somos uno. Ese
es el estado en que sus oraciones tienen la mayor eficacia.

850. La sumisión que manifiestan al ponerlo todo en Mis manos no solo los conecta



conmigo y les da más poder, sino que también aumenta su fe de manera exponencial,
pues les recuerda que en efecto Yo lo tengo todo en Mis manos.

Espiritualmente, eso los pone en una posición que permite que sus oraciones sean
mucho más eficaces y den más en el blanco, al ser plenamente conscientes de que Mi
voluntad es lo mejor y tener plena fe en que puedo llevarla a cabo.

851. Todo don sublime y tesoro espiritual tiene su precio. Para extender la mano y
tomar algo espiritual siempre hay que dar un paso de fe o renunciar a algo, o hacer
ambas cosas. Sin embargo, al manifestar fe y renunciar a eso se halla parte del gozo y
de la recompensa.

852. Los que no me siguen de cerca sino que se apoyan en el brazo de carne, tienen
miedo de no ser lo suficientemente fuertes para soportar la carga, de no contar con la
sabiduría y entendimiento suficientes ni la capacidad de tomar decisiones por sí mismos
ante cada situación que se les presente.

En todo momento tienen aprensión de cometer errores, de tomar decisiones
desacertadas, pues sólo pueden apoyarse en sí mismos. Por el contrario, quienes están
habituados a acudir a Mí y a extraer fuerzas de Mí manifiestan fe y confianza. No tienen
temor porque saben que soy Yo quien debe conducirlos, depositan su fe y confianza en
Mis respuestas y en Mis instrucciones, y en todo aspecto hacen lo que les indico.

853. Mi Espíritu es sencillo. Mi Espíritu es humilde. Cede. Se entrega. A medida que
dejéis que Mi Espíritu fluya a través de vosotros, haré que volváis a nacer y seáis nuevas
criaturas, que tengáis fe y confianza y os sintáis seguros en Mi amor.

854. Da igual cómo te sientas o cómo dejes de sentirte, o lo que pienses cuando te
dispongas a orar y recibir Mis mensajes. Yo soy capaz de anular todas tus características
en tanto que me lo pidas.

Si te sientes abatida y no te consideras capaz, si te parece que no tienes la disposición
suficiente, que no puedes ser lo suficientemente diestra para recibir algo tan
maravilloso como Mis mensajes del Cielo, no tienes más que pedirme que disipe todos
esos sentimientos y los substituya por el don de la fe.

No tienes que poseer una gran fe, amor Mío. Te basta con una fe infantil. Simplemente
pídeme que te dé la fe del niño que alza la mano para recibir los obsequios de su Padre.
No se pone a darle vueltas en la cabeza ni analiza el mensaje, porque tiene una fe de
niño y confía en que su Padre sabe lo que hace y lo que más conviene, y sabe que lo
único que tiene que hacer es confiar.



Tienes que esgrimir una fe creyente, una fe que confíe, crea y reciba, por difícil que
parezca o por mucho que se demore en venir la respuesta. No importa lo que sientas en
ese momento ni lo que pienses de ti misma o del mensaje que recibiste. Tienes que
dejar todo eso a un lado, extender la mano y recibir.

855. Abrirme tu canal es en muchos aspectos una prueba de fe y una batalla, porque
recibes Mis Palabras del Cielo, recibes vida, luz y espíritu. Así que el Enemigo lo combate
y te pone impedimentos para detenerte y sofocar tu fe. Pero aun eso te beneficia, pues
te mantiene humilde y eso te lleva a estar estrechamente ligada a Mí y dependiente de
Mí. De manera que todo redunda en bien y es para Mi gloria.

856. Cuando te pido que constituyas un conducto, en cierta forma lo que te pido es
que seas un robot, que renuncies a tus pensamientos e ideas propios y a tu tendencia a
analizar mientras recibes Mis claras Palabras e imágenes del Cielo. Convertirte en un
robot significa que no debes pensar ni analizar lo que haces o lo que recibes o por qué
dice lo que dice. Simplemente ve y siéntate como un buen robot y luego de abrir tu
conducto, confía en Mí. Te prometo que en la medida en que obedezcas, en que
manifiestes fe, en que no dejes de orar en todo momento y en que hagas lo que sea
para mantener una estrecha relación conmigo, siempre te daré Mis Palabras y te
mantendré en la buena senda.

857. Conviene que Mis hijos apunten alto para que se estimule su fe y sus miras. En
los ya próximos días del Fin tendrán gran necesidad de la fe que han adquirido al tener
que esforzarse por ser los discípulos entregados y dedicados que les pido que sean.
Todo ello es parte de Mi voluntad y de la preparación que les doy; no sólo para
evangelizar al pueblo africano, sino también para que Mis hijos estén fuertes y en forma
para capear los Días Postreros, que se acercan más y más.

858. El acto de alabarme os atraerá Mis bendiciones y hará desvanecer las montañas
que el Enemigo pondrá en vuestra senda. Es cierto que hay montañas que escalar y
batallas que librar. Pero el Enemigo es un mentiroso y un fanfarrón. Muchas veces las
tales montañas no son más que montículos, mucho más pequeñas de lo que él las hace
parecer. Alabándome os daréis clara cuenta de esto y obtendréis la fe y las fuerzas para
escalarlas.

859. ¡Yo anhelo hablar a cada uno de Mis hijos y enseñarle a cumplir Mis Palabras! Les
haré promesas, que luego cumpliré para aumentar su fe. Les transmitiré palabras
personales de amor y aliento y les ayudaré a resolver sus pequeñas dificultades y salir
adelante en sus pruebas. No me refrenaré de deciros nada ni me reprimiré de ayudaros
en nada que necesitéis. Basta con que me lo pidáis. Os lo reitero nuevamente: deseo
que empleéis mucho más este don, ya que aligerará vuestra carga y os dará fe.



860. (Habla Papá:) ¡A mí me gusta luchar! Si me dicen que algo no se puede hacer,
¡me pondré manos a la obra y les demostraré que sí se puede! ¡Esa es la clase de fe que
me gusta ver!

861. (Habla Papá:) ¡Tienen que darle una buena tunda al Demonio! ¡Empleen la
Palabra sin cesar! ¡Denle su merecido con la Palabra! ¡Dispárenle balas de la Palabra,
que serán como rayos mortíferos que lo borrarán del mapa! ¡Fulmínenlo! ¡Háganlo
papilla! ¡Desintégrenlo! ¡Suéltenle una bomba atómica con una firme declaración de fe!
¡Arrójenle una granada de la Palabra!

862. (Habla Papá:) Todos los grandes hombres y mujeres de Dios obraban con
determinación y generalmente tenían que luchar contra viento y marea para hacer lo
que Dios les había pedido. Pero como sabían que su Dios no los dejaría ni desampararía
ello les daba la fe para aguantar. ¡Sabían que estaban en el bando ganador, que no
podían fallar porque el Señor es infalible!

863. (Habla Papá:) Si Satanás les suelta sus dardos de fuego, oren y anden por fe, no
por vista.

864. Cada voz que se alza para hacer valer la verdad constituye una victoria, pues
fortalece la fe y las convicciones de otros que ven lo que hacéis. Los fortalece en la fe,
los unifica y los alienta a plantarse firmes ellos mismos y alzar la voz por la verdad. Aun
si consideráis insignificante vuestra voz, es una gran voz que se hace oír con claridad y
fuerza en medio de las tinieblas.

Nunca tengáis miedo de dar la cara por la verdad enfrentándoos a la iniquidad del
mundo, aun si ello significa que debáis sufrir por un tiempo las injusticias del hombre;
por ello os recompensaré grandemente. Os daré las fuerzas para ser una voz en medio
de las tinieblas. Por tanto, cuando a vuestro alrededor todos hablen en favor del aborto,
de las matanzas o de otras perversidades, proclamad que estáis de Mi parte y que no
creéis en matar ni apoyáis esas maldades del mundo. Que vuestra voz resuene con
claridad -aunque solo sea una voz entre muchas otras- y que estimule la fe de los que os
oyen.

865. Tener fe no siempre es entender. Cuando se tiene fe se hacen las cosas porque se
cree; más adelante se llega a entender.

866. Con fe en Mí se puede hacer lo que nadie es capaz de lograr.

867. Espero que sus oraciones sean potentes, intensas, llenas de fe y resolución.
Espero que crean cada palabra que digan, no que repitan maquinalmente unas cuantas



frases. Exijo a Mis esposas que hagan plegarias muy sentidas y llenas de fe para que
pueda darles las respuestas que necesitan.

Cuenten milagros en cada palabra que oren. Exijan poder espiritual con cada palabra
que pronuncian orando. Rueguen siempre con decisión, expectativa e intensidad.
Accionen el interruptor de un puñetazo y descarguen sobre él todas sus fuerzas. Está
hecho para aguantar bastante, así que empleen tanta fuerza e intención como puedan
para accionarlo con energía, y verán cómo me hago cargo de la situación.

¿Entendieron? Las oraciones hechas con plena fe, creyendo que responderé, y con toda
la intención de echar mano de la victoria generan respuestas. Cada oración debe ser un
ejercicio intencional de hacerse con todo el poder del Cielo. Echen mano del poder del
Cielo asiéndose del Cielo mismo por medio de sus oraciones y valiéndose de ese poder
para que responda a sus necesidades.

868. El factor principal es la fe, creer que soy capaz de responderla y que responderé.

869. Las oraciones hechas con fe y fervor son infinitamente más eficaces para suscitar
respuestas que las expresadas sin determinación.

870. Si me presentan sus rogativas de todo corazón sabiendo que necesitan Mi ayuda
y la piden con fe, y se valen de todas las armas que tienen a su disposición, con eso
basta.

871. Buena parte de convertirte en un soldado eficaz que emplea con destreza el arma
de la oración consiste en creer en su poder. Es saber que efectuarás cambios
significativos con tu fidelidad en emplear con fe esa arma.

872. El ingrediente más importante de la oración es, en realidad, el deseo que
manifiesten de luchar hasta vencer, que se traducirá en la fe y el fervor que pongan.

873. Visualicen mentalmente cómo se materializa la respuesta a sus oraciones,
conforme a la voluntad de Dios. Mientras oran, de ser posible, piensen en las personas y
situaciones por las que ruegan. Eso aumentará su fe, ingrediente sin el cual no será
posible obtener respuestas a sus oraciones.

874. Les hará falta fe para creer que el Señor obrará los milagros que le piden.
Obtendrán esa fe por medio de la Palabra, fortaleciéndose con las promesas que ha
hecho en ella.

875. Tuve que aprender, como todo hombre de fe, a apoyarme en la Palabra y no
permitir que el Diablo me quitara la fe en las promesas de Mi Padre. La Palabra y las



armas del espíritu eran Mi fuente de fortaleza y lo que me ayudaba a vencer, y también
lo serán para ustedes.

876. Los que decidan obedecer y aferrarse fuertemente a la Palabra se encontrarán
sobre un fuerte cimiento de fe, inamovible a los ataques del Enemigo.

Mis esposas que se aferren a la Palabra, empleen las llaves y mantengan un espíritu de
confianza se mantendrán dentro de una esfera de protección que hará que cada una
esté a salvo, bien cuidada y cumpliendo Mi perfecta voluntad. Tengo a cada una en la
palma de Mi mano y velaré cariñosamente por cada uno de Mis hijos.

877. (Habla Papá:) Rogar por otros hace descender el Espíritu del Señor. Presentarle
un pedido de oración genera un espíritu de fe, un espíritu positivo, pues se cuenta con
que Él responda, haga algo, se mueva. El simple hecho de manifestar fe en Él con
oraciones le agrada, y se pone a obrar en la situación o la vida de la persona por la que
se ruega.

878. (Habla Papá:) El Señor no siempre te da la respuesta a cada oración ni deja ver
todos los resultados; hay que tomarlo por fe, y a veces hay que seguir orando y
suplicando como la mujer importuna. En buena parte es por fe, y aunque no se vean
resultados inmediatos, se puede confiar en que toda oración surte efecto.

879. La oración de intercesión también beneficia a quien se sacrifica orando por otros.
Al derramar tu corazón rogando por los que te rodean te premio por tu generosidad y
lealtad. Si acudes a Mí para pedir por otros, recompensaré tu sacrificio. Aunque unas
pocas palabras no te parezcan mucho, y pienses que dedicar tiempo a orar no supone
mucho esfuerzo físico, si abrieras más los ojos al reino de Mi Espíritu y Mi forma de
obrar, verías que es la mejor ayuda que puedes dar en cualquier situación, incluso
mejor que actuando físicamente. Ponerme primero es señal de que tienes fe en que
velo por ti y por los destinatarios de tus oraciones, y esa fe es recompensada.

880. Ninguna oración está aislada. De la misma forma en que nadie está aislado de los
demás y que vuestra vida afecta de forma inevitable la de otros, ninguna oración está
sola. Ninguna comienza y termina como algo aislado ni cumple un solo propósito. Una
oración cumple muchos fines y se multiplica muchas veces. Digamos que oráis por un
dolor de cabeza y curo ese dolor. El fruto inmediato es que el dolor desaparece, pero
esa oración tiene mucho más fruto que curar un dolor de cabeza. Gracias a ella, vuestra
fe se fortaleció y cuando otros tienen noticia de la curación también les infunde más fe.
La consecuencia de ese aumento de fe sigue dando fruto sobre la marcha.

881. Vuestras oraciones accionan Mi mano para que obre en vuestro favor. No os
contengáis, pues; no dejéis piedra sin remover. Derramad vuestro corazón ante Mí,



presentándome todas vuestras peticiones, y os responderé. Solo Yo puedo proveer para
vuestras necesidades y lograr los resultados deseados, mas debéis pedir con fe, no
dudando nada. Pedid y se os dará. Presentadme vuestras peticiones; recordadme Mis
promesas y no perdáis la fe; creed que puedo obrar lo que vosotros no podéis.

882. Hay muchas cosas que pido a Mis hijos que tomen por fe. Es frecuente que, a
propósito, no conteste todas las preguntas, precisamente como ejercicio de fe.

883. Me valdré en gran medida de quienes se hayan mantenido firmemente
conectados a Mí y estado dispuestos a participar en las batallas del Tiempo del Fin con
fe y confianza, ¡y por medio de ellos obraré lo imposible!

884. Me valdré de vosotros, hijos Míos, para hacer obras mayores, mas hará falta
humildad y fe para creer. Un día podré confiar y valerme grandemente de quienes hoy
continúan teniendo fe y persisten, de quienes hoy estudian los caminos de Mi Espíritu.

885. Lo ideal, lógicamente, sería que tuvieras una fe más incondicional en Mi Palabra
de profecía, como Mi reina; que aceptaras lo que doy: Mi instrucción, amonestación y
guía, y que creyeras sin dudar que es acertada, que funciona, que es la verdad.

886. Yo poseo todo conocimiento y conozco todos los misterios. Puedo revelaros todo.
No hay nada que desconozca, nada que no os pueda informar, que no os pueda enseñar
e incluso confirmar en vuestra vida; basta con que tengáis la fe.

887. (Habla Papá:) En el mundo actual hay información en cantidad, y ahí está el
peligro. Todo parece muy bueno y está muy bien presentado, es muy atractivo y
seductor a los ojos, pero algunas de esas cosas sencillamente están mal o son
engañosas, sobre todo si los llevan a apartarse del Señor y Su Palabra. Tienen que estar
más conscientes que nunca de que el Enemigo está decidido a acabar con su fe en la
Palabra.

888. (Habla Papá:) Me encanta contemplar la belleza, el resplandor y la ternura que se
refleja en el rostro de los santos a los que Dios ha probado y purificado y han salido
como oro refinado. ¡Qué manera de irradiar amor! ¡Cómo reluce esa fe, qué bella!
¿Sabías que estoy convencido de que realmente se puede ver la fe reflejada en el rostro
de una persona? Puede decirse que irradia sencillez y serenidad. Hay quienes tienen eso
y quienes no lo tienen. Los primeros tienen una expresión hermosa, serena y de
confianza que resulta muy reconfortante. Se nota que no la adquirieron de la noche a la
mañana. Les tomó tiempo, tal vez años de pruebas, de enseñanzas y de confiar, ¡pero
ahora la tienen! Persistieron y confiaron, y cuando se dieron cuenta, ¡el Señor los había
bendecido con ese resplandor especial!



889. (Habla Papá:)En cierta forma, ¡lo que te parece una desventaja -pensar que a
veces otros te hacen a un lado, o que no te aceptan del todo- es una desventaja o
problema que te ha ayudado a superarte espiritualmente! ¡Ha consolidado tu vida de
oración e incrementado tu fe! Te ha impulsado a los brazos del Señor y hasta te ha
vuelto más receptivo al Vino Nuevo. Te ha dado «hambre y sed de justicia».

890. Esta es la promesa que hago a todas Mis esposas; no sólo a unas pocas escogidas.
¡Mi deseo es satisfacer todas vuestras necesidades! Os daré conforme a vuestra
necesidad, vuestra fe y Mi voluntad.

891. ¿Habrá algo difícil para Mí? ¿Crees? Limítate a confiar en Mí, a tener fe. Vuelve
los ojos hacia Mí, pon la vista en Mí. No dejes de tenerme como tu Primer Amor y
confiar en que seré todo lo que he prometido. Ten confianza en mí. No te inquietes por
el mañana ni te preocupes pensando cómo proveeré. No te fijes en las circunstancias
que te rodean ni en las olas, preguntándote cómo voy a proveer. Eso es asunto Mío, y
está en Mis manos. Lo único que tú tienes que hacer es presentarme la petición de tu
corazón y confiar ciegamente en que soy capaz de cuidar de ti.

Quien confía de lleno en Mí no deja de andar por fe. Y si andas por fe, verás las
promesas, las recompensas, las bendiciones.

892. Ten fe, cree, confía en que cumpliré Mi promesa. Cuenta con ello.

893. Alzad los ojos, extended las manos y asíos de Mí, ¡y Yo os levantaré cada vez más
por encima de todas las circunstancias! ¡Os pondré en alto sobre roca y os afirmaré con
una fortaleza que desconocéis! ¡Pondré en vuestro interior un fuego ardiente de fe y un
renovado deseo de servirme, y hallaréis de nuevo el gozo de vuestra salvación!

¡Sobreponeos, os digo, al pasado! Dejad que suelte las amarras que os sujetan.
Desembarazaos de las ataduras del Enemigo y lanzaos por fe para hallar la libertad y
satisfacción que os depararé, el magnífico puesto que tengo para vosotros, el fruto y la
vida de felicidad que anhelo daros si dais el paso, tenéis fe, obedecéis, os entregáis y
hacéis lo que sabéis que está bien. Vivid la verdad que tenéis, pues os hablo al corazón y
a la mente con el silbo apacible de Mi voz.

894. Satanás se muere de celos por la fe que me profesan, y que manifiestan cada vez
que oran y empuñan una de las armas espirituales. Y se ensaña de manera muy especial
cuando manifiestan la más mínima fe en las armas espirituales que te he dado, como
también cuando luchas por mantener tu relación estrecha conmigo.

Pero por muy poderosos, vengativos y odiosos que sean los Ángeles Infernales del Mal,
y por muy fieles que sean ellos a su juramento de pelear hasta las últimas



consecuencias, ustedes no tienen por qué temer. Mi poder es superior. El poder que les
concedo a ustedes es muy superior. El ungimiento de Mi Espíritu que hay en ustedes es
mucho mayor y más poderoso. Yo seré el vencedor de todo el universo, derrotaré a
Satanás y a todos sus demonios.

895. En este caso, al hablar de la victoria me refiero a su estado de ánimo. Puede
que las circunstancias no cambien, que la batalla física siga presente, que tengan que
seguir luchando, pero en espíritu cuentan con la victoria. Tienen una actitud positiva,
de alabanza y de confianza y están a la ofensiva. Están llenos de fe. Esa victoria -la de
pasar de una actitud defensiva a una ofensiva-, puede ser instantánea. Esa es la
victoria a la que me refiero.

Aunque se demoren más en llegar los resultados físicos, como curación, provisión o
cambio en las circunstancias, la victoria en su corazón y su mente es una elección
que uno hace cuando se decide a emplear las armas y repeler las incursiones del
Enemigo; y eso pueden hacerlo en un instante, en cualquier momento que elijan. Eso
es lo que espero; con eso cuento, Mis combatientes a tiempo y fuera de tiempo.

896. Conforme Mis hijos se quiten de en medio y se conviertan en Mis vasijas sumisas,
conforme se conviertan en mejores conductos para encauzar Mi poder, los resultados
serán sorprendentes. Conforme dejen crecer su fe en Mis Palabras y sigan rechazando
el oropel de este mundo, vistiéndose de Mi mente, no habrá nada que los detenga.

897. Las oraciones que hacen en la Tierra son portentosas en el plano espiritual, y en
algunos sentidos, hacen que Mi mano obre de maneras que las oraciones hechas en el
Cielo no pueden motivar. Las oraciones hechas en la Tierra con plena fe son muy
eficaces, tanto en el plano terrenal como en el espiritual. Ello se debe a que honro la fe
de Mis hijos de la Tierra de un modo particular, y cumplo Mi promesa de responder sus
oraciones.

898. Corran bien la carrera, peleen la buena batalla, lleguen hasta el final, guarden la
fe, ¡y se harán acreedores a premios que no pueden imaginarse ni mucho menos! A
ustedes quiero otorgarles las mayores recompensas del Cielo, porque son Mis esposas
amadas y se las ha lanzado al combate en la época de la historia en la que más cuesta
serme fiel.

899. La fe no nace así como así; crece con la lectura de la Palabra y estirando la fe que
se tiene por medio de la práctica. La unidad es un don parecido; es un don de Dios que
se puede recibir sobrenaturalmente, pero en la mayoría de los casos prefiero que se
ocupen en alcanzarla en vez de dársela en bandeja de plata.



900. Por mucho que dure la batalla, sigan luchando y los honraré y haré que salgan
adelante. A los que la batalla les parece demasiado prolongada y constante les digo que
sigan invocando las llaves a fin de tener la fortaleza para ser sumisos, obedecer,
entregarse a Mí y proceder como si poseyeran la victoria, y así será. Ahora no lo ven,
pero los que batallan con tanta intensidad recibirán grandes galardones en el Cielo.

Sé que cuesta aceptarlo por fe, sobre todo ahí en la Tierra cuando están en medio de
sus batallas. Se cansan de luchar porque las bendiciones y las recompensas especiales
no se manifiestan visiblemente. No las ven ni saben lo que son. Les resultaría más fácil si
las vieran. Eso es lo que fortalece su espíritu: creer y tener fe. Será esa fe lo que venza la
maldad de este mundo.

901. El peligro de los comentarios negativos radica en que pueden hacer perder fe a
otros, y cuando se pierde fe se puede llegar a perder toda esperanza. Quitar fe a otro es
muy grave; por eso dije que por vuestras palabras seríais justificados o condenados. Hay
muchos que al llegar al Cielo lloran profusamente, derraman abundantes lágrimas al
darse cuenta del efecto que tuvieron sus palabras en otros. Las palabras son cosas vivas,
tienen mucha fuerza. Mis Palabras son espíritu y son vida y conducen al Cielo; y las
palabras negativas son fuente de condenación y destrucción, y no hay lugar para ellas
más que en el Infierno.

902. (Habla El apóstol Tomás:) Admiro mucho la fe infantil de la Familia. Yo tardé
muchísimo tiempo en llegar al punto en que estáis vosotros. Esa es el alma de la Familia,
vuestra fe sencilla de niños; ¡eso es lo que me agrada de vosotros!

903. (Habla Rasputín:) ¡Si se quiere triunfar en el mundo, hay que estar un poco loco!
Eso es lo que me encanta de la Familia. Sí, sí, ya lo sé, todos son necesarios, pero lo que
ayuda a la gente a superar los momentos difíciles es una fe quijotesca, ¡y la Familia la
tiene! Cuando los sepulcros blanqueados, rígidos y beatos estén bien muertos,
¡vosotros seguiréis adelante y os alzaréis por encima de todos esos huesos de cadáveres!
¡Ja, ja, ja! No se puede detener a los que de verdad valen, ¡los que son lo bastante locos
como para creer a Dios y lanzarse a hacer lo que Él dice! ¡Eso es lo que me encanta de la
Familia! No dejéis que nadie os quite esa fe loca!

904. Tienen que estar dispuestos y creer para poder asir lo que el Señor les ofrece y lo
que dice que hará por ustedes. Deben confiar y creer que si dice que los ungirá para una
tarea determinada, o que les hablará, o que les dará la gracia para obedecer Su
voluntad, el Señor habla en serio y que, si andan por fe, Él obrará. «Mientras iban,
fueron sanados.»

905. (Habla Papá:) Ganar almas es lo que los motiva a salir, pero el Señor es sabio y se
da cuenta de que eso al mismo tiempo les enseña mucho a ustedes. ¡Su fe aumentará!



Aprenderán valiosas enseñanzas de fe, obediencia, confianza, paciencia, amor y mucho
más.

906. ¡Cuán hermosos son los besos de amor, las Palabras que destilan de los labios de
vuestro Amante para alentar y fortalecer la fe de Su Esposa!

907. La mejor manera de adquirir fe es vivir por fe, encontrarse en una situación que
obligue a vivir la fe que se tiene y ponerla en práctica. La mejor manera de madurar en
Mi Palabra es ponerla a prueba; ¡comprobar que es eficaz!

908. (Habla Papá:) ¿Puedo contar con ustedes? ¡Quiero luchadores! Los hombres
derrotados se conforman con seguir la senda trillada, ¡pero que todos mis valientes den
la cara por sus ideales! ¡Que sean hombres llenos de fe que desafíen la ira de los
hombres y la de Satanás! ¡A pelear se ha dicho! ¡La contienda no durará demasiado!
¡Hoy se oye el fragor de la batalla; mañana será el canto triunfal! ¡Aleluya! De frente,
¡marchen!

909. Cuando te encuentras en circunstancias en extremo difíciles, es el momento de
librarte de esa situación con alabanza extrema. No puedo resistirme cuando reaccionas
de un modo tan positivo y lleno de fe a las pruebas que permito que encares, y esas
alabanzas alteran las circunstancias e influyen en Mí.

910. Cuando oyes tus propias alabanzas a Mí y me agradeces alguna situación
desagradable, te proporciona más fe de la que tenías cuando empezaste a alabarme;
que agradezcas el reto que te toca afrontar te llena más de fe. Esa mismísima atmósfera
de alabanza genera aún más fe y les levanta el ánimo a ti y a quienes te rodean.

911. El Enemigo siempre está al acecho, esperando la oportunidad de propinarte un
golpe de desaliento y actitud negativa a la primera complicación. Pero si tú pegas
primero y previenes sus ataques con alabanzas positivas y edificantes, ¡los planes del
Enemigo se frustrarán una vez más!

912. Cuando llegas al punto de darme gracias y alabarme por permitir que estés en
circunstancias adversas o afrontes algún obstáculo grande en tu servicio a Mí, lo
interpreto como una manifestación de que tienes fe en que estoy al tanto de todo lo
que pasa en tu vida, incluso lo malo, y que a pesar de las adversidades puedes decir que
todo va bien.

913. Cuando eres capaz de encarar al éxito y el fracaso con la misma dignidad, eso
significa que tienes mucha madurez. Si eres capaz de alabarme en la felicidad y la
tristeza, en la abundancia y la necesidad, cuando estás a salvo y cuando corres peligro,
en la salud y en la enfermedad, en la felicidad y en el dolor, en la vida como en la



muerte, eso quiere decir que tienes mucha fe; que eres una persona a la que se le
reconoce mucha honra en los Cielos por su gran amor por Mí y confianza en Mí.

914. ¿Quieres tener más fe? Recurre a la alabanza extrema en los momentos difíciles.
La alabanza extrema no se puede dar si no hay fe, porque si no creyeras que domino
toda situación y puedo sacarle algo de bueno no tendrías motivo para alabarme en los
momentos difíciles. Por eso, si recurres a la alabanza extrema demuestras que tienes fe
o al menos te esfuerzas por tenerla. La alabanza extrema te fortalece tanto los músculos
espirituales como los de la fe, y espiritualmente es un ejercicio muy saludable.

915. Esta es una vida de fe, no es por vista. Por eso, puedes alabarme aun por algo
que todavía no hayas visto. Con fe, el tiempo es lo de menos. Tienes la certeza de que
tarde o temprano haré todo lo que te prometí, y eso ya es motivo de alabanza.

916. La Biblia habla de ciudades y regiones enteras en las que no pude hacer milagros
por su incredulidad en Mi poder. Que no te pase a ti lo mismo. Conforme a tu fe y tus
alabanzas te será hecho. Si crees que puedo revertir la situación y sacar bien de un mal,
y me alabas por ello, podré hacerlo. En cambio, si crees que no tiene arreglo y por falta
de fe en Mí no encuentras nada por qué alabarme, me limitarás con tu incredulidad y
lamentablemente se hará realidad para ti que no puedo.

917. Dense un banquete de la Palabra y engorden en fe. Descuídenla, y matarán la
fe de desnutrición.

918. Si desean una fe fuerte, duradera, de las que resucitan muertos, mueven
montañas, detienen las tormentas, obran milagros, generan poder, alucinan, rompen
odres, superan límites, dejan sin palabras a los mentirosos y ponen a prueba la ciencia,
tomen dosis diarias de la Palabra.

La Palabra pondrá de golpe su fe en forma, le dará una sacudida a su fe para que entre
en acción, y obtendrá unos resultados que harán que se sientan orgullosos de estar en
el frente de la Ofensiva.

919. La caja fuerte que contiene todo el tesoro es la Palabra, y la llave que la abre
es la fe.

920. He derramado Mi Espíritu sobre ustedes en mayor medida que antes. Por eso
verán que ahora pueden hacer muchas de las cosas de las que antes se creían incapaces,
siempre y cuando se lancen por fe a intentarlas, porque Mi Espíritu les ha abierto
camino.

921. La vida en la Tierra entraña dificultades; no hay más vueltas que darle. Eso no es



señal de que no cuenten con Mi bendición. No significa que estén haciendo mal. Hay
momentos en que la vida en la Tierra es sencillamente difícil, y algunas de esas
dificultades duran toda la vida.

Un día de estos -dentro de poco- los reuniré a todos ustedes y a todos Mis hijos fieles
en Casa; entonces se alegrarán. Sus heridas de guerra relucirán. Las pruebas y
dificultades que pasaron habrán acrecentado su fe; y cuanta más fe tengan, más ricos
serán en la dimensión espiritual. Así que aprovechen esas pruebas y háganlas redundar
en su favor. No se dejen abatir por ellas. Sepan que su galardón es grande en el Cielo,
porque así persiguieron a los profetas que fueron antes de ustedes.

922. Les doy las batallas grandes y espectaculares para poner a prueba su fe y su valor,
y también les doy batallas largas, tediosas y embarazosas para poner a prueba su
resistencia y su determinación, y para enseñarles a ser humildes. En todo momento, voy
moldeándolos con sabiduría hasta convertirlos en soldados perfectos, luchadores
diestros, preparados para librar contiendas grandes y pequeñas, espectaculares e
inadvertidas, y vencer en cualquier circunstancia.

923. Soy el autor y consumador de su fe, y si los bendigo con penalidades es porque
considero que su fe necesita un poco más de acabado y fortalecimiento en algún
sentido. Por tanto, no me ha parecido oportuno librarlos de esas pruebas y aflicciones
tan rápidamente como quisieran. Pero confíen en Mí, fijen la mirada en Mí y sepan que
no voy a permitir que sufran esas dificultades más de lo necesario. Desde luego, no
consentiré que los afecten hasta el punto en que desistan de servirme. Si hacen su parte,
su fe se verá afianzada, madurarán y se fortalecerán, y cuando considere oportuno
librarlos, habrán salido como el oro. Si permito que alguna batalla persista en su vida,
tengan por seguro que aún obra Mi buena voluntad en ustedes, al igual que la fiebre
depura el organismo de lo que le hace mal.

924. He dicho que el don de amarme íntimamente es un arma espiritual avanzada
porque los acerca a Mí y afianza su fe. Aunque no les dé la impresión de que el acto en
sí de amarme les infunde de inmediato una cantidad inmensa de poder, afianza
nuestros lazos y abre más su corazón y lo hace más sumiso a Mi Espíritu.

El empleo de esta arma ofrece muchos beneficios espléndidos, y una de las mayores
ventajas es la intimidad que obtienen conmigo, que infunde fe para pedirme cualquier
cosa y creer que las amo a pesar de todo, así como el deseo que les inspira de hacer
más por Mí y de ser una esposa que se entrega al 100%.

925. En nuestras sesiones de amor íntimo puedo infundirles fe y visión. Potencia sus
oraciones para que logren lo imposible. Les da una autoridad espiritual parecida a la
que otorga el sello real. Cuando avanzan llenos de Mi Espíritu para llevar a cabo los



asuntos de su Esposo y Rey, el sello de Mi autoridad que portan pone toda la creación a
sus órdenes.

Si creen, todo, en efecto, les será posible. Luego, les corresponde tener el valor para
pasar al frente, sabiendo que cumplen Mis mandatos, y por tanto todos deben
obedecer Mi voluntad. Cuanto más tiempo pasemos en íntima comunión, más crecerá
su fe y más autoridad tendrán para avanzar enarbolando el sello real y ordenando que
se haga cuanto Yo desee. Las legiones del Cielo y del Infierno están sujetas a Mi poder, y
cuanto más nos fundamos, más sabrán que Mi poder está en ustedes.

926. (Habla Papá:) Una situación imposible siempre es una prueba de fe, ¡pero no hay
nada como ver lo imposible hecho realidad!

927. Las llaves pueden transformar tu forma de ver el pasado, el presente y el futuro,
y esa nueva perspectiva te dará la fe y la convicción para seguirme y obedecer Mi
Palabra.

928. Las llaves de la revolución y la libertad te darán la fe para seguir Mi plan perfecto
y Mi voluntad para ti, aunque ello se oponga a las tradiciones, actitudes, perspectivas,
convenciones y expectativas mundanas y establecidas.

929. Mientras se reparten estos bombones surtidos, recuerden que la caja representa
las vicisitudes de la vida, sus alegrías y sus penas. ¿Ven piedras entre los bombones? No.
Todo lo que hay en la caja es bueno para comer. Los bombones son de diversos sabores
y tienen consistencias variadas, pero así como en la caja no hay bombones rellenos de
piedras, tampoco les pongo en la vida desafíos llenos de piedras.

Pueden aceptar cada nuevo desafío, toda nueva experiencia en la vida como otro
bombón que le da sabor. Confíen en Mí y tengan fe en que sea cual sea el desafío o
dificultad -aunque tenga un sabor novedoso e inesperado o cueste un poco masticarlo-
proviene de Mí y redundará en bien para ustedes. Disfruten, pues, de la vida de fe que
les he dado y hasta de los retos difíciles que les envío, pues les prometo que cada uno
tiene por objeto fortalecerlos, acercarlos a Mí y convertirlos en vasijas útiles para Mi
familia.

930. Tienen fe, están convencidos sin sombra de duda de que tienen poder para ganar
a través de Mí y de las llaves del Reino. Las palabras claves son para ganar.

931. Piden oración, pero también dan testimonio de la victoria, aunque solo sea por fe.
Y no olviden que la alabanza es la voz de la fe. Yo habito en vuestras alabanzas y lucho
por ustedes mediante sus alabanzas.



932. No entiendes del todo Mi amor, no puedes comprenderlo en su plena dimensión,
pero lo aceptas por fe, y tu fe es una de las muchas cualidades que valoro y que me
encantan de ti.

933. Tu fe y tu deseo de cambiar son el suceso mágico que se produce en el plano
espiritual y desencadena otros sucesos en el rumbo que deseo.

934. No juzgo por cuánto logres para Mí ni por tus buenas obras. No te comparo con
otros. Solo miro tu corazón. Veo el amor que tienes por Mí y los demás, tu fe en Mí y en
Mi Palabra; eso es lo importante para Mí. Esos son los factores que valen a Mis ojos, no
tus buenas obras y esfuerzos por perfeccionarte. Todo eso se deriva de tu amor por Mí,
es consecuencia de obedecerme y aplicar Mi Palabra.

935. Necesito a hombres y mujeres de fe, crecidos, maduros y fuertes que hayan
conocido las batallas y el dolor de la vida y las profundidades de la angustia y la
tribulación; que sepan lo que significa padecer dolor, llorar y sufrir desesperación.

936. Debe tener fe y ser fuerte en Mí, en sus creencias y convicciones. No puede
dejarse tumbar por cada ataque del Enemigo, de lo contrario en vez de ser pilares,
serán como paja.

937. No procedan hasta que hayan recibido Mi guía, y entonces actúen con fe. Una
vez que estén seguros de que en efecto es lo que quiero que hagan, no teman hacerlo.
Pídanme ungimiento, y procedan con fe, confiando en que llevaré buen fruto en su vida
y en la de quienes estén a su alrededor.

938. Su vida podría ser mucho más rica, feliz y satisfactoria y hasta más llena de fe si se
conectaran más a fondo con sus espíritus ayudantes.

939. Así como la fe da vida al espíritu, el agua y los fluidos dan vida al cuerpo

940. (Habla Papá:) «Mediante el poder de las llaves tienen acceso a todo lo que
necesiten». No tienen ni idea de lo que significa eso en realidad. La mente humana no
puede comprender el pleno significado de esa sencilla promesa. Hay mucho poder,
basta con alargar la mano. La provisión del Señor está a su disposición, y les garantizo
que si le siguen y le obedecen jamás pasarán necesidad. Aunque tengan que ahorrar
centavos por acá y por allá y renunciar a algunos de sus antojos de vez en cuando para
llegar a fin de mes, Él siempre los sacará adelante. Las garantías de Dios son infalibles.
Todo ello está escrito en la Palabra. Léanla, vivan conforme a ella y dejen crecer su fe en
la provisión del Señor hasta que rebosen de bendiciones en todo sentido.



941. No te vuelvas inútil dejando de esforzarte por ser útil. Sin obras, tu fe está
muerta. Tienes que esforzarte por poner tu fe en acción de manera positiva. Para ello
tendrás que luchar sin cesar. Tendrás que hacer morir cada día tu yo, tu orgullo y tu
terquedad para hacer posible lo que necesito que logres. Tu adversario quiere atraparte
en su red de pereza y letargo. No te dejes dominar. Te he advertido, y ahora te toca
obrar en conformidad.

942. Aunque ni siquiera sepas emplear las llaves, con tan solo invocarlas se ponen en
acción mediante tu fe. Y a medida que aumenta tu fe en ellas, al ver la transformación
que se obra cuando recurres a su poder, se entregan en tus manos y ves toda su luz y su
poder.

943. Lucha contra la tentación del orgullo en que quiere hacerte caer el Enemigo, la
tentación de criticar o desacreditar Mi Palabra. Si quieres mantenerte espiritualmente
fuerte, en sintonía conmigo y avanzando en la era de la acción, tienes que luchar contra
ese espíritu de familiaridad excesiva. Si dejas que el orgullo se introduzca en nuestro
matrimonio, debilitará tu fe en Mí y la confianza que tienes en Mi Palabra, y por
consiguiente tu fe y confianza en que Yo sé lo que más conviene.

944. Para ser paciente hace falta fe, fe en que tengo tu vida en Mis manos.

945. El temor es lo contrario de la fe. ¡El temor procede del Enemigo! El temor
incapacita. El miedo y la presión no son productivos, porque consumen muchas
energías en preocupaciones y tensiones.

946. Mantener la serenidad, medirse el tiempo, avanzar sin prisa pero sin pausa y
manifestar fe y confianza no sólo es prudente, sino que me honra. Al obrar así das a
entender a los demás que la situación está en Mis manos, que confías en que Yo llevaré
a cabo la obra por medio de ti y la terminarás a tiempo.

947. ¿Cuáles son vuestras preocupaciones? ¿Soy Yo quien os las echa encima? ¿Soy Yo
acaso quien os hace estar ansiosos y preocupados por el futuro? ¿Soy Yo el que hace
pesadas vuestras cargas y gravoso vuestro yugo? Nada de eso; no soy Yo quien
amontona preocupaciones sobre vosotros. Mi yugo es fácil y ligera Mi carga.

Se puede encontrar total serenidad; se encuentra en la entrega y en la fe y confianza
absoluta.

948. Lo importante es tener presente que el agotamiento se presenta a veces sin
avisar. Uno está la mar de bien, y de buenas a primeras se desploma al pasársele la
inspiración, porque estuvo utilizando sus reservas espirituales sin reponerlas. Para



evitar que suceda eso es preciso pasar tiempo conmigo cada día dejando que Yo os
proporcione las reservas espirituales de fe que os hacen falta.

949. Acogeré a todo el que acuda con fe a consultarme por Mi voluntad.

950. Muchos hijos de David poseen cimientos muy firmes, sólidos y profundos de fe
que han ido echando a lo largo de muchos años de fiel estudio de la Palabra.

951. Al tener fe y confiar en Mí, tú y tus hijos, hallaréis gran reposo, paz y felicidad.

952. Vosotros, Mis hombres y mujeres de fe, sois como esas tropas de élite, la
avanzada, los soldados selectos que van al frente, que llevan a cabo las misiones
imposibles, ¡que salen vencedores cuando todo parece perdido gracias a su decisión,
valor y fe! Las armas de vuestra milicia no son carnales, sino poderosas en Dios para la
destrucción de fortalezas. Vuestro poder es mayor que el de los ejércitos y soldados del
mundo, pues contáis con Mi poder y ofrecéis a la gente la oportunidad de vivir
eternamente.

953. Como sin duda suponéis, el don de profecía os será de importancia capital para
obtener instrucciones de Mí cada día, a veces a cada hora. Os encontraréis en
situaciones en las que os resultará imposible saber qué hacer a menos que oigáis
palabras concretas de Mí, palabras divinas de orientación, ya que estaréis en territorio
desconocido. Estaréis en tierras extrañas y veréis cosas que nunca visteis. Presentiréis el
peligro y sabréis que un paso en falso o un pequeño contratiempo podría costaros la
vida o costársela a vuestros seres queridos.

Necesitáis este tiempo de práctica, no sólo para perfeccionaros en el arte de escuchar
Mi voz, sino también para fortalecer vuestra fe a fin de que estéis dispuestos a
obedecer las instrucciones que os dé. Mirad que con Mis Palabras os llevaré a hacer
cosas inesperadas e insólitas, y si carecéis de experiencia en cuanto a confiar en Mí y en
Mi voz profética, tropezaréis, vacilaréis, os faltará fe y os sentiréis inseguros,
preguntándoos: «¿Será esto del Señor? ¿Quién me lo garantiza?»

Estos son, pues, tiempos de preparación en los que escucháis y obedecéis al objeto de
que se acreciente vuestra fe. De esa manera, en los días venideros tendréis confianza y
sabréis que lo que oís es Mi voz. Tendréis la tranquilidad de saber que al obedecerla
hallaréis seguridad y provisión y se cumplirá Mi voluntad.

954. Quiero que en los días tenebrosos del reinado del Anticristo todos Mis hijos sean
profetas, que sepan escuchar Mi voz y transmitir Mis Palabras reveladoras, Palabras de
sanidad, Palabras que marquen un rumbo concreto, Palabras de amor.



Me valdré de este don en cada uno de vosotros para dar testimonio conforme a vuestra
fe y según la medida en que os hayáis ejercitado y preparado. Sabed que vuestra fe
aumentará cuanto más aprovechéis ese don. Cuanto más os lancéis por fe y veáis que
respondo vuestras peticiones, os hablo y os doy lo que necesitáis, más fe tendréis para
hacer descender milagros del Cielo. Cuanto mayor sea vuestra fe, mayores serán los
milagros, y mayor el testimonio. Mas todo ello depende de la medida en que os
preparéis.

955. Cuando se sientan agobiados y desesperanzados porque las dificultades se alzan
antes ustedes como una montaña imposible de conquistar; cuando no vean sino
problemas a su alrededor y les den ganas de desistir, ¡tienen que darse cuenta y
recordar todos que se trata de un ataque del Enemigo! ¡Tienen que apartar los ojos de
los problemas y fijarlos en el Señor, en Su Palabra y en Sus promesas, y recordarse
constantemente y recordar a quienes los rodean que el Señor tiene el remedio, está
enterado de su situación, los ama y se preocupa por ustedes!

Para ver las cosas desde la óptica del Señor, y para tener fe, esperanza y valor para
afrontar los problemas, es imprescindible la Palabra. ¿De dónde se creen que van a
sacar todo eso? ¡Sólo se tiene si se pasa tiempo con el Señor dejando que le hable a uno
al corazón y a los pensamientos!

¡Ahí radican el verdadero poder!, poder para cambiar, para dar con las soluciones e
incrementar la fe. ¡Todo está en la Palabra!

956. Entregué a Mi Hijo por cada uno de vosotros cómo máxima prueba del amor que
os tengo. El Maligno quiere restar valor a ese amor, hacer que no lo aceptéis con fe, que
creáis que vuestros pecados han hecho división entre vosotros y Yo, ¡mas es mentira!

957. He aquí, Yo estoy a la puerta de vuestro corazón y anhelo entrar y amaros, así
como una amante aguarda a la puerta de su amado, ansiando que le abra. Esa puerta la
tiene que abrir la mano de la fe --vuestra fe en Mi amor--, pues por causa de vuestra
incredulidad no se abre. No seais descreídos; creed solamente, para que pueda entrar y
llenaros con Mi amor.

958. Aunque las mudanzas y los cambios supongan un gran costo para ustedes, les voy
a preguntar una cosa: si no estuvieran dispuestos a quedarse cuando les pido que se
queden o a partir cuando se lo ordeno, ¿quién lo haría? ¿Quién más me entrega su vida
en tal medida como ustedes? ¿Quién más está dispuesto a dejarlo todo atrás, incluidos
sus seres queridos y las comodidades, a fin de seguirme con fe ciega hacia un futuro que
solo Yo conozco? Les diré que son muy pocos los que están dispuestos; poquísimos.



959. No tengo en menos lo mucho que les ha costado, pero tampoco subestimo las
recompensas que obtendrán por su sacrificio. Si alguna vez se sienten inclinados a
desanimarse o a sentirse perdidos, si alguna vez batallan en la situación en la que los he
puesto, recuerden la visión celestial. Este mundo no es su hogar, están de paso. El
tiempo que vivan en la Tierra es un instante comparado con la eternidad. Pero
recuerden también que los lugares donde mayores pruebas pasen en la vida serán
aquellos donde más crezca su fe, donde más se fortalezcan y más útiles me sean. Se lo
prometo. Aunque les parezca que todavía no ha llegado su cumplimiento, lo verán si
avanzan paso a paso y marchan hacia el destino que les tengo preparado.

960. Si alguna vez han querido poseer una fe inquebrantable en la oración y creer en
la eficacia de ella, ahora su fe puede fortalecerse más que nunca.

961. Si una semilla de mostaza puede mover una montaña, imaginen la magnitud del
desplazamiento geológico que puede ocasionar una oración cargada de fe y del poder
de las llaves. ¡Pongan el mundo patas arriba con el poder de la oración!

962. Es Mi deseo proveer para las necesidades de cada uno, y derramo según la fe y el
deseo de cada cual.

963. He provisto para todas vuestras necesidades. Os basta con tener fe para obtener
lo que os hace falta. ¡Está a vuestra disposición! Buscadlo, creed que lo tenéis.

964. El Reino de los Cielos lo componen los niños y los que tienen un espíritu infantil,
son puros y están llenos de fe.

965. ¿Qué es lo que trato de lograr al darles las armas espirituales e instruirlos en su
empleo? …Les doy los medios para fortalecer su fe.

966. Es simplemente cuestión de fe. No se pueden dar explicaciones o razones lógicas
para todo lo que he dicho, todo lo que les he pedido o cada verdad que les he
transmitido. Hace falta fe para creer Mi Palabra. Hace falta fe para aceptar la verdad.
Hace falta fe para ser Mi discípulo. Si creen en ella, si viven de acuerdo con ella, si la
obedecen, la Palabra se vuelve clara, comienzan a entenderla y, lo que es más
importante, funciona para ustedes. Cuando optan por seguir Mi camino, por hacer suyo
los criterios de la Palabra, por creer Mi verdad, cosechan los beneficios de ello.

967. La vida de fe es una vida de pruebas constantes, de superación continua, de dar y
sacrificarse. No todos son llamados a tal vida. Para algunos es demasiado, muy dura.

968. Siempre ha existido el bando de los hijos del mundo físico que optan por creer en
lo que ven, y el de los hijos del espíritu, los hijos de la fe, que poseen «la garantía de lo



que se espera, la prueba de lo que no se ve» (Heb.11:1). El hombre natural no puede
aceptar, creer o percibir siquiera tales realidades del Espíritu, precisamente porque
deben discernirse de un modo espiritual (1 Cor.2:14).

969. Los que se han negado a sí mismos para vivir conforme a Mi sencilla verdad y se
han vuelto como niños de fe sencilla heredarán el Reino.

970. La sencillez es sabiduría. La mayor profundidad se encuentra en la verdad sencilla.
Puedes tener simplicidad y con todo ser muy entendido. Es más, descubrirás que
quienes se han esforzado por no perder la simplicidad son muy sabios y saben que la
sencillez es la mejor forma de vivir una vida feliz y plena. Ser sencillo es ser claro. Ser
sencillo es amar. Es ser lo bastante humilde para dar, recibir y disfrutar el amor. Puedes
ser sencillo y al mismo tiempo muy inteligente. La mayor belleza se encuentra en la
simplicidad. Puedes ser sencillo y al mismo tiempo tener profundidad y comprender la
verdad profunda. La sencillez es la personificación de Mi Espíritu.

971. Concedo el don de la sencillez a todos, y es un don valioso, pues a menos que se
tenga la fe sencilla de un niño pequeño no se puede entrar en el Reino de los Cielos. Si
no tienes la simplicidad infantil de creer en lo invisible, en Mí -que morí por ti y ahora
te ofrezco el don sencillo pero milagroso de la vida eterna-, no puedes nacer de nuevo.

Todos los hombres tienen ese don, pero a medida que crecen, algunos lo desprecian y
desechan, llamándolo superstición o ignorancia, y prefieren urdir una compleja
maraña para cubrirlo. Mas el don sigue vigente para quienes desean sacarlo a la luz y
aprovecharlo.

972. (Habla Papá:) Ser sencillo es sabio. Es de sabios aceptar las cosas por fe. No es
señal de falta de inteligencia, sino de sabiduría.

973. A medida que me escuchéis, se os irá suavizando el corazón, aumentará vuestra
fe, y seréis capaces de hacer cosas que jamás imaginasteis.

974. A medida que se vaya desenvolviendo el Tiempo del Fin y me valga de vosotros,
soldados Míos, tendréis que aprender a obrar cada uno conforme a vuestra fe, basados
en decisiones que vosotros mismos toméis. Sabed que según lo que escojáis hacer y
conforme a vuestra sumisión os enseñaré lecciones muy importantes. A veces tenéis
que aprender por las malas. Hay veces en que tenéis que retroceder varios pasos, y ello
luego os catapulta a nuevas cotas espirituales.

Por tanto, aunque caigáis, aunque toméis decisiones erradas, no debéis preocuparos ni
pensar que habéis fallado, pues hasta esas caídas que parecen haceros retroceder son
oportunidades que os doy de aprender lecciones mayores de quebrantamiento y



dependencia de Mí. Vosotros veis la situación presente, pero Yo veo el fruto que darán
en el futuro las decisiones que tomáis ahora. Ahora bien, esas decisiones debéis
tomarlas vosotros, tenéis que actuar conforme a vuestra fe. A todos Mis hijos les
presento opciones, pues estoy obrando en el corazón de cada uno, y debéis pedirme
que os haga ver cuál es Mi voluntad para vosotros en particular.

Para algunos supondrá sacrificar algo muy querido, renunciar a algo que es muy
importante para ellos, con tal de hacer Mi voluntad suprema. Tenéis que tomar una
decisión, pues no os obligo a cumplir Mi voluntad. Tenéis que obrar conforme a vuestra
fe personal y confiar en que, dentro de las circunstancias que elijáis, me seréis de
utilidad y seguiré enseñándoos las lecciones que necesitaréis y adiestrándoos como
soldados Míos del Tiempo del Fin.

975. Adoptar esta actitud en la vida, de aprender a vivir conforme a sus convicciones y
decidir con acierto porque ustedes mismos lo creen, fortalecerá su fe. Los obligará a ir al
grano con su fe, ver en qué se basa, fortalecerla si es necesario y basar sus decisiones en
esa fe. Eso los convertirá en discípulos más fuertes y eficaces. Hará que lo que lleven a
cabo llegue más lejos y sea más satisfactorio para cada uno, ya que los motivará una
firme creencia en lo que defienden y lo que saben que les exijo.

976. Soy una constante en tu vida. Todos y todo pueden fallar, desilusionar y dejar de
ser, pero Yo nunca te fallaré, jamás te desilusionaré; estaré contigo hasta el fin del
mundo y más allá... por la eternidad. Soy tu componente básico, tu piedra angular. Soy
el fundamento de tu fe, el alfa y omega, tu principio y tu fin, y el amor de tu vida.

Constantemente te brindo amor, cuido de ti y vivo para ti. Por esa razón puedes
llamarme tu Constante, pues soy la Omnipresencia en quien puedes morar, la Suma
Total de todo. Soy más seguro que la misma vida. Permite que esto sea tu consuelo.
Deja que esto aumente y fortalezca tu fe. Permíteme que colme tu vida con Mi amor
constante, infinito, continuo.

977. La verdadera tranquilidad de espíritu solo puede provenir de Mí, a medida que
dediques tiempo a la oración y a la meditación. Así pues, dedica tiempo y halla la
tranquilidad que necesitas. Mantener un espíritu tranquilo es una señal de que tienes fe
en Mí. Y la fe es una fuerza muy potente.

No tienes que tratar de desarrollar la tranquilidad hasta que llegues a conseguirla; no
tienes que hacer nada. Solo relájate y permite que Mi Espíritu fluya a través de ti. Soy
paz y calma. Puedes disfrutar de Mi presencia a medida que relajes el cuerpo y la mente.
Permíteme que llene tus pensamientos con imágenes de armonía y quietud. Alábame
por Mi naturaleza pacífica, tranquila.



978. Sé que a veces tienes interrogantes acerca de algunos eventos que he planeado
para ti, o que he planeado en la vida de otras personas que te rodean. Te preguntas si
son buenos de verdad o si me habré excedido o pasé por alto detalles fundamentales.
Sin embargo, amor Mío, tengo una razón para todo. Aunque habrá ocasiones en que
necesites envolver cosas en un paquetito de fe y confianza.

979. Moisés cuidó ovejas por 40 años. Noé pasó 120 años construyendo el arca. Job
soportó penurias y gran sufrimiento. Esas experiencias los ayudaron a fin de que
llegaran a tener una gran fe. Algo que los ayudó a soportar todo aquello y a resistir
durante las épocas de prueba fue la meditación en silencio que tuvieron en Mi
compañía. Si no hubieran dedicado tiempo a meditar, no habrían tenido fe para
aguantarlo.

Así pues, cuando pases por una época difícil, dedica tiempo a meditar en Mí. Permíteme
que obre en tu vida y que aumente la fe que necesitas a fin de que puedas soportar.

980. Cierra los ojos y reflexiona. Piensa en los grandes hombres y mujeres que te han
antecedido, los que menciona la Biblia y otros que a partir de entonces han vivido para
servirme. Cada uno de ellos vivió para Mí y logró maravillas en Mi nombre. Algunos,
como los que se mencionan en Hebreos 11, mientras estuvieron en la Tierra no
recibieron todo lo que les había prometido. Pero su fe no flaqueó. Debido a ello, fueron
a recibir toda su recompensa, grande y eterna.

¿Hay aspectos de tu vida en los que te preguntas si te ayudaré algún día? ¿O hay algo
que he dicho que te preocupa que no ocurra de la manera que esperas? Piensa en la
gran nube de testigos y medita en el asesoramiento que te han dado. Deja que tu
espíritu se reavive por el ejemplo que dieron. Deja que su fortaleza te tranquilice. Al
igual que no les fallé a ellos, tampoco te fallaré a ti.

981. Es posible que el plan perfecto y la mejor situación no les parezcan lo mejor
cuando les presenten la idea, o incluso después de debatirla mucho o de que el plan
entre en acción. Necesitarán fe para creer de corazón que saldrá bien. Les aseguro que
así será, porque son Mi batallón, están a Mi servicio, los superviso personalmente y veo,
en efecto, todo el futuro, todas las posibilidades, todos los posibles obstáculos, y
teniendo todo eso en cuenta, los guiaré por el camino debido.

No puedo revelarles cada detalle del futuro, cada acontecimiento que les espera ni
todas las decisiones que tomará cada uno y que afectará su vida o su ministerio. Lo que
sí puedo hacer es guiarlos paso a paso, hacia la ruta, el plan, el método y las tácticas que
los conducirán al éxito y la victoria. Si pueden creer esto y depositan toda su fe en Mí,
ahora, desde el principio, todo lo demás se resolverá mucho más fácilmente.



982. Son muchas las cosas que les hacen falta. Si esperan que se las provea, me
gustaría que me hicieran el obsequio de la fe.

Cuando surjan necesidades, quisiera que al comunicarme lo que les hace falta me
pusieran en la palma de la mano una moneda más de fe. Cuando algo desbarate sus
planes, una vez más, entréguenme otra moneda de fe. A cada paso, quisiera que me
dieran esas monedas y obsequios de su fe.

Sé que es muy fácil dar lugar a la preocupación, el estrés o las dudas durante esta
temporada, porque no se ve que se acaben las necesidades. Por eso significa tanto para
Mí este regalo de la fe, porque deseo satisfacer sus necesidades y demostrarles de lo
que soy capaz.

Y al obsequiarme el regalo de la fe, puedo hacer todo eso por ustedes. Puedo
consentirlos. Así que depositen en Mí su confianza. Denme puñados más grandes de fe
de lo que me han dado en años anteriores. Y luego verán cómo hago mucho más por
ustedes de lo que jamás esperaron. En realidad, regalarme la fe es un regalo que se
hacen a sí mismos, pues por medio de él, puedo bendecirlos de mayores maneras y con
más generosidad. ¡Qué regalo tan estupendo! Sin duda que les conviene obsequiarlo a
manos llenas.

983. Quizás os preguntéis por qué tenéis que rogar vosotros por la liberación de los
buenos espíritus, por qué no los puedo liberar Yo mismo. Es que el poder de ellos
depende directamente de vuestra fe, de cuánto creáis. Su poder es liberado con vuestra
fe y vuestras oraciones

984. Venid a Mí todos los que estáis trabajados y cargados, y Yo os haré descansar. Os
llamo para que vengáis desde los alrededores y entréis en Mi dormitorio. Allí podréis
recostar suavemente la cabeza en Mi seno y Yo os podré envolver en Mis brazos, y
acariciaros y hablaros al oído. Tomando ese tiempo de descanso y de reposo halláis
calma y cobráis fuerzas. Asimismo, se renueva vuestra fe y se eleva vuestro espíritu.
Tened presente que el tiempo que pasáis conmigo en Mi aposento íntimo es tiempo
que pasáis en Mi templo, es tiempo que pasáis deleitándoos con Mi amor y es tiempo
que pasáis llenándoos de Mis fuerzas. Os renovaréis y cobraréis nuevo vigor para las
batallas que habréis de afrontar. Así, cuando hagáis frente a esos conflictos tendréis
renovadas fuerzas y renovado vigor, por cuanto habéis dedicado tiempo a sosegaros en
Mis brazos.

985. Tu propia determinación no te salvará, pero la determinación, la fe y la
convicción que se basen en la Palabra y se nutran de ella te guardarán.



986. Si se limitan a leer la Palabra y no viven según ella, con el tiempo se volverán
santurrones, se atascarán en una rutina, serán orgullosos e inflexibles, se tomarán
demasiadas confianzas con Mi Espíritu y se volverán insensibles a Mi voz de la
conciencia. Se les apagará la fe. Desgraciadamente, tendrán mucha culpa de ello y serán
hallados faltos.

En cambio, si leen la Palabra y hacen todo lo que pueden por vivir cada día conforme a
ella, aunque les parezca que solo dan pasos minúsculos, llevarán fruto en su vida; los
mantendrá humildes y dependientes de Mí y los motivará a pedir ayuda a otros. Los
ayudará a seguir avanzando, a ser flexibles y ser odres nuevos espiritualmente.
Reforzará sus convicciones. Verán milagros y aumentará su fe.

987. La alabanza no es solo para beneficio Mío; también les reporta muchos
beneficios a ustedes. Cuando alaban se motivan para recordar todo lo que hago y he
hecho, y orar les da la fe para obtener la respuesta. Con la fe pueden mover montañas,
pero antes de levantar algo tan pesado, tienen que entrar en calor, como todo atleta
antes de correr. Se prepara con ejercicios de calentamiento y estiramiento que ha
aprendido. Y lo mismo se les aplica a ustedes para mover montañas espirituales. Los
ejercicios que han aprendido son los milagros que me han visto obrar en su vida, y
cuando me alaban y me dan el reconocimiento por ellos, se fortalecen en la fe y les
ayuda a creer y a entender lo que me dispongo a hacer por ustedes. También es una
forma de concentrar mejor sus oraciones. Todo ello los ayuda a tener más fe y a cultivar
la costumbre de alabar más. Así, como dijo su padre David, pueden mirar hacia atrás, al
camino agreste que han recorrido, y darse cuenta de que realmente están avanzando.
La alabanza les edifica la fe.

988. Mis Palabras no siempre complacerán a todos. Ya cuando anduve por la Tierra, lo
que decía escandalizaba a muchos. Mis duras palabras incluso llevaron a apartarse a
algunos seguidores. No obstante, eran Mis Palabras, las dije Yo. Algunos se fueron
porque no entendieron; vieron las cosas con los ojos y el entendimiento naturales, en
vez de con el espíritu. No las percibieron con el entendimiento de Dios, sino que vieron,
oyeron y entendieron con la vista, el oído y la mente humanos. En cambio, quienes
tenían fe y creyeron, aunque no entendieran fueron recompensados y se convirtieron
en Mis más fieles y allegados seguidores.

989. Debéis persistir en la batalla, aunque estéis agotados. Así daréis ejemplo de fe y
confianza en Mí y de amor por Mí, y con vuestro ejemplo influiréis sobre los que todavía
son maleables y se pueden rescatar. Los que aún son flexibles y no se han terminado de
insensibilizar a los caminos de Mi Espíritu acabarán por caer sobre la roca de Mi
voluntad y permitirán que los quebrante y me valga más plenamente de ellos. Esto se
deberá a que os habréis mantenido firmes contra viento y marea, dispuestos a ser la luz
que ellos tantísimo necesitaban.



990. ¿Con qué se conquistará la Tierra? ¡Con su fe! Las armas espirituales funcionan
gracias a la fe, las impulsa la fe y se nutren de la fe. Todo ello está vinculado entre sí. La
única manera de salir adelante es emplear las armas espirituales. Dar un paso o
elaborar planes sin ellas es una insensatez.

991. Las batallas y los problemas siempre los tendrán con ustedes en esta vida,
pero la victoria se consigue simplemente poniendo los ojos en Mí. Confíen en Mí, y
obedézcanme, hagan lo que les mando, sean cuales sean las circunstancias, aunque
no las entiendan. Si me creen, a pesar de no ver el cumplimiento, esa es la máxima fe,
y significa que puedo hacer lo que quiera por medio de ustedes para llevar a cabo Mi
voluntad.

Moisés no entendía cómo lo iba a ayudar a atravesar el Mar Rojo. Gedeón no tenía ni
idea de cómo lo ayudaría a ganar la batalla con solo 300 hombres. Noé no sabía nada
de barcos; ni siquiera lo que era un barco, y tardó 120 años en averiguarlo. Cuando
empezó a tomar nota de las dimensiones de aquella nave no podía visualizar lo que
iba a ser; no tenía ni idea de cómo iba a terminar. Se limitó a seguir Mis instrucciones
día tras día, paso a paso. Se negó a desistir ante tantos como se burlaban de él. Fijó
los ojos en Mí y no los apartó por nada. Así fue como aguantó 120 largos años:
viviendo día tras día por pura fe.

992. Si quieres cambios, ten fe. Fe en Mi poder para transformarte y fe en los demás
para que no los encasilles por errores pasados. Mírense unos a otros con Mis ojos y
vean las nuevas criaturas en que convertiré a cada uno. Véanse los unos a los otros con
ojos de amor y de fe, como les he enseñado. Solo así podrán avanzar espiritualmente
como un cuerpo bien coordinado. No podrá hacerlo cada uno por su cuenta, porque a
veces tendrán que acudir a Mí con humildad, pasar momentos juntos a Mis pies,
momentos en que me encomienden a los otros en humildad mediante la oración.

993. Deja que Mi amor te lave. Deja que te cubra. Acéptalo. No trates de entender por
qué te amo. No me preguntes cómo. Simplemente confía en Mí, créeme y sabe que te
basta con aceptar Mi amor, recibirlo por fe, y disfrutarlo.

994. (Habla Papá:) La alabanza puede hacer una diferencia como de la noche al día en
su forma de reaccionar, sus sentimientos y sus intenciones. Lo transforma todo. Cambia
una mentalidad negativa, quejumbrosa y acobardada en otra llena de fe y confianza en
los designios de Dios y el obrar de Su mano en la vida de ustedes.

995. (Habla Papá:) En resumidas cuentas, amados, ¡la cuestión es que ustedes son
unos cristianos muy diferentes y singulares! Se los está instruyendo para una finalidad
muy concreta y diferente para la cual no se está instruyendo a ningún otro grupo de



cristianos del mundo. Para su misión y tarea ustedes necesitan un alimento más sólido;
necesitan la verdad pura y concentrada, que proviene del Vino Nuevo. ¡Será lo único
que realmente acreciente y fortalezca su fe!

996. Las llaves de la revolución, la fe, la convicción y la determinación te ayudarán a
llenarte de las aguas puras de las palabras de David. Entonces aumentará tu fe, te
fortalecerás y perfeccionarás en el empleo de las nuevas armas a fin de cumplir tu
misión en este mundo.

997. Mi amor, debes creer Mis Palabras. Aunque tengas reservas sobre ellas, aunque
a tu corazón o a tus sentidos no les parezcan ciertas, lucha por aceptarlas y tener fe en
ellas. Es peligroso dudar de Mis Palabras, pues cuando decides rechazar algo luego te
resulta más fácil rechazar y dejar de lado otras Palabras Mías. Ello hace que no solo te
pierdas importantes consejos, palabras de aliento e instrucción y explicaciones que te
doy, sino que levanta un muro de resistencia a Mí, a Mi Espíritu, al amor y a la verdad
que podría darte y a la intimidad que podríamos tener.

998. Cuando nos sometemos a la condenación del Enemigo, él consigue anular
nuestra fe para reclamarle al Señor la victoria, pues nos invade el sentimiento de que no
la merecemos y por ende no tenemos derecho a pedirla. Como señaló Papá en La rueda
de Halloween (CM 363), cuando cedemos ante las mentiras del Enemigo, su desaliento
y condenación, renunciamos al poder que tenemos de devolverle el golpe. Una vez que
uno se encuentra en el pozo de la condenación, es muy difícil salir de él porque el
Enemigo trata de convencerlo de que ahí es donde debe estar.

999. Hace falta fe para no sentirse culpable. Hace falta fe para no sentirse condenado
y fracasado. Hace falta fe en Mi Palabra y en el hecho de que si me seguís lo mejor que
podéis, Yo estaré contento. ¡Os amo!

1000. Fijad, pues, los ojos en Mí y sed ministros Míos de esperanza para el mundo. Una
esperanza que, como un globo dorado, os eleve por encima del plano físico y os coloque
en el de lo invisible, de lo que no poseéis salvo en vuestro corazón y por fe.

1001. Deben tener fe y creer que el Señor tiene Sus motivos para decirles lo que les dice.

1002. Pídele al Señor que te dé fe para ver a quienes te rodean con ojos nuevos, a fin de
que puedas tratarlos como nuevas criaturas.

1003. Trata a los demás dando por sentado que han cambiado, que son diferentes, que
están haciendo progresos en la superación de sus flaquezas. Eso les infundirá fe en que
pueden ser de esa manera.



1004. Tenéis la sabiduría que proviene de Mis Palabras, de vuestros años de experiencia,
de las innumerables vivencias que habéis tenido al testificar, guiar a personas hacia Mí y
ver cómo se transforman seres humanos. Me habéis visto obrar numerosos milagros de
curación, de provisión, de prestar ayuda en la tribulación. Habéis clamado a Mí en las
muchas necesidades que habéis tenido. ¿Acaso no os he respondido siempre? Ello os ha
dado un vasto tesoro, una mina de fe, sabiduría y experiencia, que pueden ser de
provecho para muchos otros.

1005. Cuando la perspectiva no pueda ser más sombría, cuando os sintáis en la más
honda depresión, debéis seguir confiando en Mí y tener fe en que lo hago todo bien y
veo el camino que tenéis por delante.

1006. La solución es la misma de siempre: soy vuestro pronto auxilio en las
tribulaciones.Tengo poder para bendecir vuestra vida si os sometéis a Mí y me honráis.
Tengo la potestad de renovar vuestra vida si me dais la mano y confiáis en Mí. Tengo el
poder, el amor y el deseo de renovar vuestra vida y vuestra relación conmigo si ponéis
los ojos en Mí por fe y resolvéis manteneros firmes.

Si acatáis por fe Mi voluntad en cuanto a vosotros, puedo enderezarlo todo. Si dejáis
que la botella de Mi Espíritu se derrame sobre vosotros, si ingerís grandes bocanadas de
las aguas de Mi Espíritu, si tomáis grandes dosis de los besos de Mi Espíritu, puedo dar
brillo a vuestra vida. Si os restablecéis con el tónico de Mi amor, puedo dar gloria en
lugar de cenizas. Si os colocáis desnudos bajo la ducha de Mi verdad y de Mi Palabra,
puedo devolveros el gozo de vuestra salvación.

¡Mi Espíritu es incontenible! No tenéis más que aferraros por fe a Mi Espíritu. Aferraos a
Mí. No os apartéis de Mí ni de Mi Palabra. Poned vuestra mira, vuestros pensamientos y
vuestras aspiraciones en Mí y en Mi Palabra, y vuestra vida se renovará por completo.
Las bellezas, maravillas, bendiciones y recompensas de Mi Espíritu son ilimitadas. Da
igual la edad, la personalidad, la situación o el pasado de cada uno; ¡todo el que quiera
comenzar de nuevo tiene la oportunidad de hacerlo! La puerta está abierta de par en
par, y la entrada es franca.

Sólo os hace falta fe para creer y aceptar que vuestra vida está enteramente en Mis
manos y que no os defraudaré. Si me lo encomendáis todo y me seguís obedientemente,
puedo llevaros por nuevas sendas, mostraros bellezas que desconocéis y
proporcionaros nuevas experiencias y alegrías.

1007. Lo que acciona Mi mano es vuestra profesión de fe, vuestra manifestación
externa de confianza en Mí, en Mi Palabra y en Mis promesas. Lo que me complace es
que os abandonéis a Mí por entero, sin reservas; así puedo vivir, pensar y actuar
plenamente en vosotros. ¡Lo que salva es la fe!



1008. Si Yo fuere levantado de la tierra, a todos atraeré a Mí mismo. Grande es la tarea
que os he puesto delante, y escasa vuestra capacidad. Por ello, debéis tener gran fe en
Mí, en que soy capaz de obrar por medio de vosotros. ¡No sois sino piezas de ajedrez en
Mi mano! Someteos a Mí para que pueda moveros y colocaros junto a quien necesite
vuestra ayuda, junto a esa chica tan tímida, o ese chico que se muestra tan orgulloso
porque no comprende. Dejad que os mueva. Dejad que me valga de vosotros.

1009. Los niños son eficaces soldados de la oración. Su fe sencilla y no contaminada por
la incredulidad puede mover espiritualmente montañas. Denles a conocer las
necesidades y enséñenles a apuntar con precisión orando, y a dar en el blanco.

1010. Sus hijos son las tropas de asalto que el Enemigo no se espera, el arma secreta
que abrirá puertas que ni siquiera sabían que podían abrirse, y los refuerzos o
retaguardia espiritual que necesitan para progresar en la Ofensiva. Recurran hoy mismo
y con entusiasmo a esas reservas de fe sin adulterar, y les sorprenderá lo mucho que se
han perdido hasta ahora.

1011. Una buena forma de alabar en la testificación es emplear el arma de la fe: invocar
las promesas del Señor antes de verlas hecha realidad. La cita dice así: «La fe sabe que
Dios tiene palabra, ¡y la cumplirá!» Ese es uno de los niveles más altos de fe
apropiadora. Dan el paso de agradecer al Señor que responderá su oración incluso antes
de que lo haga. Eso demuestra que tienen fe de la que da resultados. Alaben, pues, a lo
largo del día con su compañero, pero también empleen con frecuencia oraciones de
alabanza en su ministerio, porque son muy eficaces.

1012. Sonrían en toda situación y no dejen de sonreír. Así transmiten una actitud de
felicidad y de fe, y demuestran a quienes los ven que Jesús vive, respira y obra por
medio de ustedes. Sonrían y serán un verdadero reflejo de Su Espíritu.

1013. (Habla James Gilmour:) Meditar afianza la comunicación con el Señor. Cuanto más
firme sea tu relación con Él, más impacto y poder tendrán tus oraciones. Cuanto más
íntimamente ligado se esté a Jesús, más se confía en Él. Eso significa que se tiene más fe,
lo cual garantiza respuestas más potentes a las oraciones. Además, se entiende mejor lo
que siente Él y lo mucho que ama a las personas por las que se intercede, cosa que
ayuda a orar con más fervor y, en consecuencia, rinden mejores resultados las
oraciones.

1014. Las llaves de la provisión abundante abrirán los cofres del Cielo y derramarán a
manos llenas las bendiciones y el dinero que necesitan si dan el paso de fe y se plantan
firmes en Mis promesas.



1015. (Habla Papá:) En esencia, la vida de fe es lo que nos ayuda a alcanzar la
condición en que nos basta con Jesús. Son las pruebas y las batallas, las cosas que
perdemos y sacrificamos, lo que abandonamos y aprendemos que no necesitamos,
las veces en que vemos que el Señor provee para nosotros, nos satisface y nos hace
felices a pesar de no contar con lo que pensamos que necesitamos. Son las renuncias,
las penalidades, las satisfacciones, las veces en que tenemos abundancia y aquellas
en que padecemos necesidad, el conjunto de nuestras experiencias, lo que nos
conduce paso a paso -prácticamente a la fuerza-, a la situación de entender y saber
de corazón que con Jesús nos basta, que lo es todo para nosotros y que, comparado
con Él, ninguna otra cosa importa.

Funciona así: por un lado los quebrantamientos, batallas y renuncias nos motivan a
acudir al Señor con apremio y necesidad, y por otro eliminan los accesorios y muletas
que nos impiden ser más espirituales, apoyarnos más en Él y descubrir sin sobra de
duda que Él puede satisfacernos de principio a fin.

1016. Tienes el don de profecía, que es Mi Palabra actual y viva, y vital para tu vida. Sin
embargo, para que tu conducto se mantenga despejado y puedas captar mensajes
certeros de Mí, es necesario que Mi Palabra escrita sea un cimiento para tu fe y la
mantenga fuerte. Memorizar ayuda mucho en ese sentido. Guardar la Palabra en el
corazón te da acceso instantáneo a Mi Palabra, la que edifica tu fe y mantiene fuerte e
intacta la comunicación conmigo.

1017. Tu amor por Mi Palabra te ayudará a conocerme a fondo y de muchas formas
desconocidas que aún no has explorado. Te queda mucho por descubrir. Innumerables
riquezas. ¡Te has desposado con un rico! Si permaneces en Mis Palabras tendrás
riquezas y conocerás la verdad, y la verdad te librará de las limitaciones terrenales que
te atan.

El Enemigo se vale de esas limitaciones para retenerte e impedirte que goces de una
porción mayor de la abundancia y la libertad que concede Mi Palabra. ¡Esa abundancia
es la fe! Y la fe viene por el oír la Palabra de Dios. La fe también te dará la confianza de
saber más allá de toda duda que tus experiencias son apenas un momento en el tiempo,
un campo de pruebas, así como un peldaño que conduce a mayores alturas, más amor y
más fruto para Mí y para los demás. Regocíjate en eso, porque cada vez irás mejor.
Cuando no te quede nada ni a nadie, Mi Palabra permanecerá, pues es la única verdad y
realidad.

1018. Los pecados no confesados socavan la fe. Al socavar su fe, destruyen su campo de
fuerza de protección espiritual. Así pues, tener el corazón limpio delante de Mí es
imprescindible para reforzar sus muros espirituales de defensa.



1019. Uno de Mis principios espirituales es que un corazón limpio es un corazón feliz.
Eso no significa que nunca vayan a tener batallas, pero sí que tendrán la fe para
afrontarlas y superarlas, al saber que lucho por ustedes. Tener el corazón limpio ante mí
da fe. Abre de par en par las puertas del Cielo para que les lluevan bendiciones.

1020. Me propongo que cada uno de ustedes y que la Familia en conjunto lleguen a un
punto en que no haya transigencias, pecados sin confesar, desobediencias ni ninguna de
esas vías de acceso para el Enemigo que tanto les dificultan su vida de discípulos Míos.
Son como pesos espirituales que lo hacen todo más difícil. Retienen Mis bendiciones.
Limitan el poder al que podrían acceder. Una vez que se despojen de los pesos, verán
cuánta fuerza espiritual, fe y resistencia he puesto a su disposición.

1021. Comprendo que es una lucha ganar el pan de cada día, ¿pero acaso no creen que
Yo soy el gran Dios del universo y que les puedo proveer de todo lo que necesitan y
recompensarlos con creces por servirme? Algunas personas parecen haber perdido la fe
inquebrantable en el hecho de que si dan el paso, Yo saldré a su encuentro. Quieren
seguridad, algo de lo que puedan estar seguros.

¿Qué fue de su fe radical en Mi Palabra? ¿Qué fue del espíritu de los primeros discípulos,
de todos ustedes que conquistaron el mundo y fueron a todo tipo de ciudades y países
sin tener nada, y para quienes Yo proveí a pesar de todo? No les he fallado hasta ahora,
¡y nunca lo haré!

1022. Recuerden que no solo soy el gran Dios todopoderoso del universo; también soy
su Esposo y su Amante ¡y me preocupo por ustedes más de lo que podría ningún ser
humano! Yo sé lo que les pasa, me preocupo por ustedes, velo por ustedes e intervengo.
Mi poder es ilimitado cuando lo invocan quienes depositan su confianza en Mí, y no solo
de nombre, sino con su obediencia, fe y dependencia de Mí.

1023. Si pudierais ver cómo os odia el Enemigo, con cuánta intensidad os ataca y lo
aterrado que está por vosotros y por el futuro que se os ha prometido, se os renovarían
las fuerzas para resistir sus arremetidas. Tendríais la fe para seguir aguantando. Le
devolveríais el golpe, sabiendo que su fuerza es poca y que le queda poco tiempo, y que
por eso ha aumentado la intensidad de las batallas.

1024. Ahora que habéis entrado a la Era de la Acción, la de las obras mayores, no me
sorprende en lo más mínimo que el Enemigo os esté combatiendo con más intensidad
que nunca y trate de convenceros para que os deis por vencidos. Ha habido muchas
pruebas y vendrán más, así que no te hagas muchas ilusiones pensando que ya pasó lo
más difícil. Pero, ¿ves? ¡Esas son las experiencias por las que tienes que pasar para ser
digna del gran honor que recibirás por el solo hecho de vivir en esta época y cumplir la
misión que te tocaráen los días finales de la historia del mundo! A muchísimos hijos



Míos de todos los tiempos les habría encantado estar en vuestro lugar. Claro que sí -
dirás-, porque sabiendo lo que saben no les cuesta decir eso. Pero vosotros tenéis que
tomarlo por fe; es parte de la prueba.

1025. A lo largo de la historia Mis hijos han librado batallas igual de difíciles, entre ellos
los que consideráis grandes hombres y mujeres de Dios. Cobrad ánimo sabiendo que, si
bien las batallas que encaráis son rigurosas, contáiscon abundantes recursos. Se os ha
dado mucha verdad, mucha de Mi Palabra, sabéis en qué momento os encontráis de la
historia del mundo y qué es lo que sucede exactamente en la carrera. Todo lo que
sabían ellos era que tenían que correr. La mayoría tuvo que hacerlo por su cuenta, con
muy poco apoyo de otros y muy poca Palabra en comparación con la que tenéis
vosotros. ¿Te parece que a vosotros os toca tomar las cosas por fe? Ellos sí que tuvieron
que hacerlo.

1026. Los que peleen con fe y valentía son invencibles, ¡y el Enemigo no puede con
vosotros! Si estáis dispuestos a entregarlo todo, ¿cómo vais a perder algo? ¿Cómo
podéis sufrir pérdidas? No podéis, pues o bien siempre os protegeré, o cuando llegue el
momento os llevaré a un lugar mejor y más hermoso. Pase lo que pase, sabéis que no
podéis perder.

1027. A medida que me escuchéis, se os irá suavizando el corazón, aumentará vuestra
fe, y seréis capaces de hacer cosas que jamás imaginasteis.

1028. No consientas jamás que te arrebaten la victoria. En tanto que te aferres a ella, la
enarboles y la ondees con fe, jamás la podrás perder.

La victoria está cantada con esta bandera.
El canto triunfal te infunde fe y fuerzas.
Alza la voz y los ojos, estás haciendo historia.
Enarbola la bandera, que tuya es la victoria.

1029. Pan tratará de conseguir que deseches tu fe y tu corona dando lugar a multitud de
opiniones externas. Intentará hacerte aceptar que el Sistema tiene mucho que ofrecer.

1030. ¡Hay que tener valor, amados! ¡Agallas! ¡Fe! Soy consciente de que a bastantes de
ustedes no les parece que tengan mucho valor, agallas o fe, pero no les quepa duda de
que si todavía están al pie del cañón, ¡eso es lo que cuenta! Nadie les puede decir que
no tienen lo que hay que tener; ¡nada puede estar más apartado de la verdad! ¡Están
dejando huella con su perseverancia, su determinación de vencer o morir en el intento y
su sumisión para ir adonde el Señor les diga y hacer lo que les pida, les guste o no, así
como su disposición a lanzarse a aguas profundas confiando en que Dios los llevará a
buen puerto, su obediencia para darle la mano y dejar que los guíe aunque no vean más



allá de sus narices, su fe para lanzarse de lleno, su renuncia total a su voluntad y sus
caminos para abrazar los del Señor, su fe infantil para creer a Dios solo porque Él lo dice
y su obediencia y aceptación de lo más mínimo que les pida! ¡Gloria al Señor!

1031. Olvidaos de las circunstancias; olvidad que os sentís incapaces. Hubo un tiempo
para el quebrantamiento, para la humillación, para que os sintierais abrumados por
vuestra pequeñez e incapacidad. Fue necesario para que empezarais a depender de Mí.

Ya habéis aprendido esa lección, y llegó el momento de tener fe; fe en que haré lo
imposible por medio de vosotros, fe en que nada os es imposible ahora que obro a
través de vosotros; fe en que no os retendré nada, ni siquiera la totalidad del poder del
Cielo, con el que lograréis aquello para lo cual os llamo a lanzaros por fe, Mis amores.

Este es un momento para no tener confianza en vosotros mismos, sino depositar toda
vuestra confianza en Mí y en Mi poder para hacer lo que nadie más puede. Es hora de
ver manifestaciones de Mi poder como no las ha presenciado el mundo hasta la fecha.

1032. Una vez que renuncies del todo a la carga y aprendas a apartarte por fe y reposar
completamente en Mí, entonces y nada más entonces podré intervenir y recogerla, y
podré llevaros a ti y a la carga el resto del camino hasta llegar a Casa.

1033. Te pido que confíes en Mí y te apoyes en Mí todavía más, basándote únicamente
en la fe; tu fe en Mi Palabra, en Mi capacidad para hablarte y amarte. De esa forma
verás que nuestra relación, que hasta ahora ha sido muy tierna y estrecha, puede
volverse más íntima todavía.

Pero ha llegado un momento en que exijo mayor dedicación, más entrega, más fe y más
confianza en Mis Palabras, así como un deseo mayor de seguirlas, de ponerlas en
práctica. Lo has hecho bien, mas aún hay mucho que aprender y queda mucho territorio
por abarcar. Me siento como si solo hubiéramos estado hablando por teléfono, cuando
podríamos conversar cara a cara, pasear tomados de la mano, comunicarnos con toda
franqueza, desnudos el uno ante el otro en Mi lecho de amor.

1034. No dejen que ese viejo sinvergüenza les arrebate la fe, mis amores. Así es como le
gusta hacer de las suyas. El Señor te indica algo o te permite ver algo -te revela alguna
verdad pasmosa, o una imagen o algo por el estilo- y enseguida se presenta Satanás
para tratar de sembrar dudas, ¡a veces instantáneamente! ¡Así que tienen que
devolverle el golpe! ¡Denle duro y niéguense a escucharlo cuando intente engatusarlas
o enredarlas con sus ridículos argumentos, su confusión y sus vanas palabrerías, con las
que procura invalidar las verdades divinas!



1035. La única manera de alcanzar la victoria es pasar por las batallas y las pruebas. ¡No
abandonen antes de coronar la meta! ¡Persistan hasta la victoria; no pierdan la fe y,
créanme que llegarán al final y triunfarán para Jesús!

1036. Cuando os sentís abrumados por la carga que lleváis en este mundo, cuando hay
cosas que no entendéis o no sabéis, pasáis batallas y necesitáis respuestas y soluciones,
acudís a Mí. Apenas si tenéis la fe de que puedo daros lo que necesitáis, mas -por fe-
acudís a Mí. Cerráis la puerta, hacéis silencio, os sentáis ante la computadora o tomáis
una grabadora o papel y lápiz y despejáis vuestro conducto. ¡Ah, mirad qué tesoro
halláis! ¡Qué bendición! ¡Es un milagro! Os digo cosas muy íntimas, muy personales. Las
Palabras que os doy son exactamente lo que os hace falta para aliviar vuestra carga,
sosegar vuestro espíritu perturbado, alentaros y daros la fe y las fuerzas que necesitáis
para aguantar un día más; para perseverar, para no desistir y seguir confiando en Mí.
¡Eso es el Cielo!

1037. Esta vida no es más que el comienzo, el inicio del gran proceso de aprendizaje y
de la travesía de la vida, del viaje hacia la plena madurez y comprensión espiritual.
Debéis poner los ojos más allá de este mundo y de esta vida y saber que tengo un plan
todavía mayor, una idea más completa y plena que no alcanzaríais a imaginar o
comprender. Por eso, no debéis tratar siquiera de entender totalmente la obra de Mi
Espíritu y Mi mano. Debéis limitaros a confiar, creer, aceptar, recibir y seguir adelante
por fe. Debéis creer en la promesa de que Yo lo conozco todo, me desvelo por vosotros,
lo hago todo con amor y lo hago por vuestro bien, porque os amo y me preocupo de
vosotros.

1038. El rencor se debe a una falta de fe y de confianza, a que alguien cree que habría
sabido hacer las cosas mejor y desea santurronamente dictar sentencia contra la otra
persona y hacerla sufrir tanto como él ha sufrido. Sin embargo esa forma de pensar y de
sentir no me acerca a vosotros, no permite que Mi Espíritu obre libremente en vuestra
vida. No os acerca a Mí para que pueda acercarme a vosotros. Tiene el efecto contrario.
El rencor os lleva a distanciaros, a ser incrédulos, y apaga el amor que me tenéis. Os
cierra y endurece y hace que os resistáis al amor que os doy.

Si dais rienda suelta al rencor, os debilitáis cada vez más, y con el tiempo vuestro
corazón y vuestros pensamientos llegan a ser más receptivos a las mentiras del Enemigo.
El rencor es como un arado que labra la tierra de vuestro corazón, preparándola para
acoger la semilla de las dudas malignas del Enemigo. Perdonad ya, y os veréis libres de
las maquinaciones del Diablo.

El rencor es fruto del orgullo. Cuando estáis resentidos pensáis que sabéis mejor que
Dios qué es lo que más conveniente. Pensáis que, de haber estado en el lugar de Dios,
no habríais permitido tal cosa, y todo sería diferente, la situación sería mejor. El rencor



es afín a la incredulidad, pues los incrédulos también creen que sabrían obrar mejor.

1039. Si aprendéis a miraros con ojos de amor, si os ponéis los lentes de la fe y sois
capaces de ver lo mejor que hay en los otros, su lado bueno, sus cualidades positivas,
las diferencias que os molestan quedarán reducidas al mínimo o se desvanecerán por
completo.

1040. (Habla Papá:) Hay muchas razones por las que algunos son débiles en fe, pero
generalmente se debe a que no ponen mucho empeño en el espíritu; les falta espíritu
combativo, no se esfuerzan por comprender los principios espirituales profundos.

1041. Si sois fieles comiendo, apacentándoos, nutriéndoos del Vino Nuevo, de la Palabra
actual sobre el Tiempo del Fin, y si al leer dichas Palabras, oráis pidiendo la motivación y
la fe, y que os ayude a entenderlas, prometo cumplir Mi parte y encargarme de
fortaleceros, dotaros de poder e inclusive hacer que dichas Palabras os unjan a fin de
que estéis suficientemente preparados para el Tiempo del Fin.

1042. ¡Mi Palabra está llena de promesas de protección, provisión y milagros! Vuestra fe
aumentará a medida que leáis y estudiéis esas Palabras de vida, y en consecuencia,
tanto vosotros como vuestros hijos estaréis preparados. ¡No quiero que paséis por los
días tenebrosos que se avecinan sin haber hecho cuanto esté en vuestras manos por
prepararos! ¡Y mucho depende de que estudiéis fielmente esas Palabras que os darán lo
que sé que precisáis!

1043. Quiero que Mis hijos velen y oren para que pueda hablarles con frecuencia. Los
planes e instrucciones de ayer no son suficientes; es preciso que Mis hijos me busquen
muy seguido para saber qué senda tomar, aunque no sea más que para escuchar un
mensaje que confirme que están bien encaminados, pues con ello se afianzará vuestra
fe.

1044. Vuestra protección estará en prepararos espiritualmente y reconocerme. Aunque
tengáis la tentación de apoyaros en vuestro propio entendimiento, en el brazo de carne,
no será eso lo que os salve. La preparación espiritual será lo que edifique vuestra fe y os
guarde, sabiendo que Yo os protegeré. Yo proveeré para vosotros, pues sois Mis hijos.

Vuestra fe en Mí y el tiempo que paséis conmigo son los mejores medios de prepararos;
a ellos debéis conceder la mayor importancia.

1045. Estoy derramando página tras página de guía y consejos en preparación para los
Días Postreros, cosas que necesitarán Mis hijos para no apartarse de Mi lado, a fin de
que pueda valerme de ellos en gran medida y de que sigan en el centro de Mi perfecta
voluntad -amándome íntimamente, alabándome y haciendo uso de la oración y la



profecía-, y todavía vendrá más.

Son tesoros valiosísimos de Mi Palabra, verdades espirituales que tienen un gran efecto
en la vida y el crecimiento espiritual de Mis hijos. Quienes tienen un trato íntimo con Mi
Palabra, la beben, la asimilan, la obedecen y la siguen continúan madurando y
avanzando. Siguen fuertes y van de poder en poder.

En cambio, quienes se permiten a sí mismos perder el entusiasmo por Mi Palabra, los
que llegan a tener tanta familiaridad con ella que dejan de apreciarla y piensan que no
es necesario estudiarla y absorberla cada día, no se mantendrán fuertes ni saludables
en espíritu. Poco a poco se volverán débiles, y cuando lleguen las pruebas grandes, no
tendrán el poder ni la fuerza de Mi Palabra en su corazón para que les brinden fe y
fuerza espiritual. Les faltarán los cimientos sólidos y firmes de Mi Palabra, que debían
haber estado poniendo cada día y que les darían la firmeza para aguantar las tormentas
de las batallas futuras.

1046. En la Tierra no ves las cosas con la misma claridad que Aquí. En la Tierra ves como
por espejo, oscuramente. Entiendes en parte nada más. Aquí en cambio presencias la
auténtica realidad, la realidad del ámbito espiritual, Mi realidad. En la Tierra no siempre
ves o entiendes lo que obro en tu vida. Es preciso, pues, que confíes en Mí aunque
camines con los ojos vendados sobre una soga. Debes aprender esa lección: a andar por
fe y no por vista, a amarme basándote en la fe y no en sentimientos.

1047. Deben aprender a cifrar su fe en Mi Palabra y en Mi voz profética, a mantenerse
firmes e inamovibles, confiando plenamente en Mí.

1048. Antes la gente confiaba en Mí y ponía los ojos en Mí. Sabía que su vida estaba en
mis manos, y que igualmente lo estaba su muerte. El entender y creer eso daba a las
personas tranquilidad, y también a sus seres queridos. Mas en los tiempos que corren,
como la gente no pone los ojos en Mí, no confía en Mí ni me conoce, ha perdido la
brújula, ha perdido el sentido de lo absoluto, y ya no tiene tranquilidad.

1049. (Habla el apóstol Pablo:) Debes desechar la condenación, porque sofoca tu poder,
reprime el ungimiento del Señor y estrangula la fe que debes tener en Su amor, en Su
misericordia y en Su perdón. No desperdicies valiosos momentos, horas, días, semanas,
meses y años. ¡Hazlo ahora, pues el tiempo apremia! ¡Hazlo ya!

1050. ¿No crees que podrás alabarme por la situación tan difícil que atraviesas? ¿Te
parece demasiado pedir? Tienes que dejar de verlo con tu perspectiva limitada. ¡Ponte
Mis lentes de la fe y suéltate a alabar sin reparos! La situación se revertirá y se
materializará irrefutablemente la victoria en la neblina de la incertidumbre.



1051. Llegó la hora del duelo: tú contra el Enemigo de tu fe. Desenfundaste tan rápido
el arma de la alabanza que lo dejaste fuera de combate. ¡Le atravesaste el corazón con
balas de alabanza! ¡Es hombre muerto! ¡A celebrar!

1052. La alabanza extrema exige resultados y al hacer uso de ella verás milagros y se te
afianzará la fe. Y en la medida en que te aumente la fe aumentarán los milagros.

1053. Te ayudará muchísimo tener la certeza de que te amo y puedo hacer que todo
redunde en bien para ti, que lo hago todo bien. Verás que la alabanza y la fe extremas
son de mucha ayuda. Piensa: «aunque Él me matare, en Él esperaré» (Job 13:15). No
tienes que saber el porqué, no hace falta que entiendas Mis razones o Mi aparente falta
de accionar; basta con creer que soy amor, lo hago todo bien y jamás te dejaré ni te
desampararé (Hebreos 13:5).

Aunque solo puedas repetir «Dios es amor» hasta que te convenzas, por algo se
empieza. Recuerda que es cuestión de fe, no de pruebas. La certeza de que estoy
presente, te amo y velo por ti no es algo que puedes demostrar basándote en
circunstancias o medios terrenales. Es cuestión de pura fe; la certeza en tu corazón de
que soy el Dios del universo, que soy amor, y que Mi amor nunca falla.

Mis promesas están a tu entera disposición. Son promesas de aliento, consuelo,
confianza, fe y amor eterno e incondicional. Anímate con ellas hasta que creas
firmemente en Mi amor y Mi bondad.

1054. (Charles Spurgeon speaking:) No conviene dejarse llevar por los sentimientos. Lo
que debe motivar es la fe. Debe dejarse llevar por la devoción al Señor. Esa devoción y
amor a Él aumentarán hasta llegar el punto de que uno ya no pueda dejar pasar un día
sin haberse detenido a meditar y amar a Jesús. Se convierte en un deseo insaciable que
se apodera de la propia personalidad. Uno comienza a reaccionar y actuar más como Él.

1055. Es fácil darme gracias cuando todo va bien, pero cuando alabas en medio de la
adversidad, demuestras aún más amor, confianza y fe. En consecuencia, te bendigo, y al
final convierto lo que parecía malo en algo bueno, porque me amas y confías en Mí.

Alábame sabiendo que todo está en Mis manos y llevo las riendas. Al alabar demuestras
fe y confianza. Y ese es uno de los regalos más valiosos que me puedes hacer.

1056. ¡Sus oraciones fervientes y llenas de fe pueden cambiar radicalmente toda
situación o corazón, y proveer para toda necesidad!

1057. Lo que se debe hacer: Tener fe en Mi capacidad para transformar. No encasillen a
nadie en la forma de ser que siempre le han observado. Sean conscientes de que todo el



mundo puede cambiar, incluso ustedes mismos, y actúen en conformidad. Manifiesten
fe.

1058. Lo que se debe hacer: Tener actitud de fe; confiar en que tengo la situación en
Mis manos y la resolveré. No anden resentidos sin darme siquiera la oportunidad de
ayudarlos a resolver los problemas.

1059. Les pido, hijos Míos, que renuncien a gran parte de las frivolidades y bisutería del
mundo para fortalecerse y mantenerse fuertes y dedicados, a fin de que tengan la
fortaleza y la fe para creer en las Palabras radicales y contundentes que les daré más
adelante, se mantengan apartados y marginados de la gente del mundo y sean
lumbreras refulgentes ante el mundo, testimonios vivos de Mi poder y Mi Espíritu.

1060. Estoy hablando clara, precisa y estratégicamente del fundamento de vuestra fe:
Mi Palabra. Me refiero al cimiento de la Familia: a Mi Palabra viviente y todo lo que he
transmitido a través de Mi David y Mi María.

1061. Alabadme a cada paso. Es un testimonio tremendo de vuestra fe y confianza en
Mí.

1062. No tenéis nada que temer, Mis amores. Id con fe, creyendo, haciendo discípulos
de todas las naciones e invocando Mis promesas, pues todo lo que os he dicho se
cumplirá a medida que andáis por fe. Yo os dirigiré, protegeré y guiaré. No os
sobrevendrá daño alguno si cifráis vuestra fe y vuestra confianza en Mí.

1063. Vuestra fe ha ido en aumento mientras aprendéis vosotros a confiar en Mí. Eso os
ha dado mucha más tranquilidad. Estáis aprendiendo que aunque a veces nuestro amor
sea invisible, aunque el cielo esté cubierto de nubes de tormenta o parezca que el sol se
oculta en la oscuridad de la noche, a pesar de todo nuestro vínculo de amor crece.
Permanece firme, y vosotros habéis aprendido a confiar en que así como el sol siempre
vuelve a salir, del mismo modo Mi amor nunca os fallará.

1064. Como dije en Mi Palabra, los pondré en situaciones en que orar parezca
descabellado dadas las circunstancias, pero será la hora de un milagro dispuesto por Mí.
¡Ocurrirán milagros para quienes se entusiasmen al verme obrar y estén dispuestos a
confiar en Mí pase lo que pase!

En general, esas situaciones no serán grandes milagros públicos desde el principio, pero
empezaré a reforzar su fe a medida que vayan aprovechando las oportunidades que les
dé. Quizás empiece con una situación difícil, y sabrán que les voy a pedir que hagan algo.
Sigan Mis indicaciones. No piensen que saben lo que quiero hacer ni en lo imposible que
es la situación. Síganme sabiendo que tengo la mejor solución.



1065. Un corazón alegre es contagioso. Si demuestran que confían en Mí, me alaban y
que no se alteran por nimiedades, se genera un clima de serenidad y fe.

1066. Tanto la fe como la confianza y la aceptación nacen de la mente. Si esta está
dispuesta, todo lo que os ofrezco es vuestro; basta con que lo pidáis.

1067. ¡Los premios que recibiréis serán tan extraordinarios y singulares que por el
momento tengo que ocultaros la gloria que os espera, ya que vuestros ojos no pueden
aún contemplar tanto esplendor! Lo hago, amores Míos, para que andéis por fe y así os
hagáis acreedores al premio de la fe, que supera a todos los demás.

1068. Os remontaréis sobre todo obstáculo y viviréis en el mundo de los milagros,
trascendiendo los límites terrenos y gloriándoos en lo sobrenatural. No habrá
problemas para vosotros, no habrá obstáculos que os detengan. ¡Cuanto se interponga
en vuestro camino se desvanecerá ante vuestros ojos al toque de vuestra fe!

1069. El empleo de las llaves aumentará la fe. Invocad su poder y tendréis más fe.

1070. No deis un paso sin escucharme. Prestad oídos a Mi voz y vivid conforme a la
verdad que os revelo. Haced lo que os digo sin ponerlo en duda. De esa forma se
fortalecerá vuestra fe y os levantará.

1071. La fuerza espiritual proviene de Mí, de permanecer en Mí y en Mi Espíritu. Yo soy
quien la da. La entrego a los que se apacientan con ganas de Mi Palabra, los que la
atesoran y sacan su alimento de ella. Ellos son Mis soldados auténticos: los que desean
verdaderas fuerzas, los que tienen la fe para dejar las demás cosas de lado y
banquetearse con Mi Espíritu fortalecedor, que proviene de Mi Palabra.

Requiere fe dejar otras cosas de lado y venir a Mí. Ese paso por sí solo da fortaleza
espiritual, pues es confiar en Mí. Confiad en Mí de todo corazón y no os apoyéis en
vuestra propia prudencia. Reconocedme en todos vuestros caminos y Yo enderezaré
vuestras veredas.

1072. Las películas pueden ser como un río que se desborda. Son un aluvión que los
inunda, y si no escogen bien lo que van a ver y no desechan las cosas mundanas que
socavarán los cimientos de su fe, les va a pesar.

1073. Aunque juntarais las cabezas, el intelecto de toda la gente que ha existido y existe,
todavía no seríais capaces de comprender el funcionamiento del mundo espiritual. Es
imposible captarlo con la mente carnal. El hombre natural no puede captar las
realidades del espíritu. Sólo se pueden entender y aceptar por fe, no razonando ni por



medio de la lógica.

1074. Él ha optado por hablar a través de ciertos ayudantes Suyos a fin de instruiros, de
infundiros más fe, de familiarizaros con la presencia de ellos y su capacidad de ayudaros.
¡Es impresionante que el gran Dios del universo pueda obrar y hablar por medio de
vosotros! ¡Lo cierto es que lo hace! Es un gran misterio que Dios escogiera obrar
mediante vosotros y mediante ayudantes espirituales, pero ¡así es! Constituye un
milagro que Dios os revele Su voluntad y responda vuestras preguntas, mas ¡así es!
Resulta sobrenatural que Dios os necesite, os ame y os desee, y, sin embargo, ¡así es!

1075. ¿Acaso no me dirigía a la gente en parábolas? Yo no explicaba los relatos que
contaba, sino que confiaba en que Mi amoroso Padre obraría en el corazón de los
oyentes. ¿No es cierto que cuando Yo hablaba aquellos que eran duros de corazón y
estaban enceguecidos en su entendimiento no me entendían? Mas los que tienen la fe
de un niño creen y creerán. No pongáis, pues, límite a Mi poder, sino confiad en que Mi
Espíritu obrará en el corazón de los que lean.

1076. Sed más bien como el niño que cree Mis promesas porque tiene fe y se atreve a
tomarlas en un sentido literal, a apropiárselas y actuar en conformidad.

1077. Tu fe te ha hecho fuerte. Tu fe te ha sanado. Y tu fidelidad te ha engrandecido.

1078. Os conduciré a puertas grandes y eficaces que abriré mediante el poder de Mi
Espíritu. Entrad por dichas puertas con fe, y recibiréis Mis bendiciones.

1079. ¡Retened, pues, firmemente vuestra corona! Permaneced inamovibles, sin vacilar
y llenos de fe y confianza, para que podáis participar de lo que viene y Mi Espíritu os dé
poder y os fortalezca. ¡Montad la ola de Mi Palabra, sabiendo que os llevará a la playa
de Mi voluntad! No os amedrentéis por el tamaño ni la fuerza de la ola ni por la
velocidad con que os lleve. Sabed que estoy con vosotros y os sostendré, y que si
montáis esa ola, la de Mi voluntad, os llevará al destino que he señalado.

1080. Es Mi voluntad que ejercitéis cada uno la fe que os he dado, que seáis dichosos y
llevéis fruto.

1081. Es preciso que Mi pueblo se apoye en su propia fe, su propia iniciativa.

1082. No se dejen intimidar por las limitaciones, dificultades y obstáculos. Son
oportunidades ideales de recibir Mis ideas y soluciones innovadoras y geniales.
Examinar detenidamente lo que afrontan con los lentes de la fe puede revelar las
debilidades de los obstáculos.



1083. Pan es el archidemonio cuyo objetivo es dominar la mente. Es el enemigo de la
fe, el que se empeña en obnubilar la mente, suscitar dudas e interrogantes, distraer
con análisis, enredarnos con tergiversaciones, complejidades y confusión... cualquier
cosa que te impida aceptar las Palabras del Señor con fe infantil y creerlas sin más.

1084. Para que Mi Palabra permanezca en tu corazón, debes reflexionar en ella; por
tanto, es preciso dedicar tiempo también a eso en tu horario. Así como nada se puede
disfrutar de prisa y hay que tomar tiempo para saborear y disfrutar lo que acabas de
experimentar, con Mi Palabra es igual. Tienes que tomar tiempo para dejar que se
convierta en parte de ti. En la medida en que permites que la Palabra te libre del
espíritu de prisa y lo reemplace por uno de fe y de paz.

1085. Lo más importante que puedes hacer es dedicarme tiempo a primera hora de la
mañana. Habiendo hecho eso, todo lo demás encajará en su sitio y lo verás con más
claridad. Una vez que te hayas liberado de esos pesos y hayas echado tus cargas sobre
Mí, verás más claro y sabrás hacia donde enfocar tu atención, tiempo y energías. Al
pasar ratos de comunión conmigo al comienzo de cada día también tendrás más fe y
fortaleza.

1086. Cuando los pájaros de las distracciones empiecen a revolotear sobre tu cabeza,
rechaza a Obstacón y sus seguidores invocando el poder de las llaves, de modo que
tengas libertad para concentrarte en Mi Palabra, ya que es lo más importante que
puedes hacer. Todo lo demás debe y puede esperar. En cambio, empaparte de Mi poder
espiritual, fortaleza, vida y fe no puede esperar

1087. Amados Míos: ahora que principian los días más tenebrosos para el mundo,
cobrad ánimo, hijos, sabiendo que se inician tiempos de grandes milagros y
manifestaciones de Mi poder en vosotros en esta hora final. Empapaos de Mis Palabras
y Mi consuelo, y dejad que renueven más que nunca vuestra fe y confianza en Mí.

1088. (Habla Papá:) ¡Quiero saber donde están los de espíritu combativo! ¿Quién tiene
la fe, la convicción y el arrojo para dar la cara y luchar por aquello en lo que cree? Yo
tengo espíritu de lucha. Siempre defendí la verdad y la justicia.
¿Se sienten inferiores? En ese caso, tienen que afianzar sus cimientos y su fe mediante
la Palabra. Cuando uno predica la Palabra y la practica sabe que está en lo cierto, que
tiene algo de lo que carecen los demás, ¡algo que desean y necesitan con urgencia!
¿Quiénes son los que están dispuestos a dar la cara con convicción y agallas y comunicar
el mensaje de Dios?

1089. El Señor promete que si dedican bastante tiempo a Su Palabra, a amarlo y a
recibir Su simiente, podrán lograr aún más.



Les da miedo dar el paso de probarlo porque no confían en el Señor. No se atreven a
correr el riesgo, a subirse a la rama y cortarla. ¡Pero lo irónico es que el Señor está justo
debajo, esperando para recogerlos y elevarlos a alturas desconocidas para ustedes! Sólo
se les pide un poquito de confianza, de obediencia, y que pongan su fe en acción.

No se puede decir que es poco realista pedirles eso, porque la Palabra es una parte
esencial de nuestra vida, ¡y en los días venideros será más indispensable todavía! La
cosa está cada vez más caliente, más difícil, y es evidente que también tenemos que
incrementar nuestro consumo de Palabra. ¡Vamos! ¡No nos engañemos! ¡Necesitan la
Palabra! ¡Es su sustento, su fortaleza, su fuente de energía, de inspiración! ¡Es la vida
misma para ustedes!

1090. El Amor que albergo por ti no lo podría apagar una inundación. ¡El Amor que te
tengo se extiende hasta la más elevada estrella y desciende a las profundidades más
insondables del mar! El Amor que siento por ti es eterno. Te amo ahora y te amaré por
la eternidad. Cómo ansío sostenerte con Mi Amor, para devolverte plena fe y seguridad
en Mí.

1091. ¿Cuándo fue la última vez que intentaste enhebrar una aguja? Seguramente
lamiste el extremo del hilo manteniendo la aguja derechita, y con los ojos entrecerrados,
esforzándote por dar con el ojo de la aguja, harías varios intentos de pasar el hilo por él.
Algunas veces es más fácil, pero casi siempre hay momentos de dificultad y frustración
hasta que por fin lo consigues. Ahora bien, ¿para qué molestarse por enhebrar la aguja,
para empezar? Porque se tiene un plan: coser o remendar una prenda.

Recuérdalo la próxima vez que te parezca que las pruebas te están haciendo pasar por
el ojo de una aguja y experimentes frustración, presión y angustia. El sufrimiento tiene
un plan, una finalidad -Mi plan-, que consiste en crear algo grandioso con tu vida: un
tapiz que deslumbrará al mundo con sus vivos colores, su compleja trama y su belleza,
un tapiz que solo puede crear la prueba de tu fe. Son esas lecciones que tanto cuesta
aprender las que hacen que el tapiz de tu vida destaque entre los demás, porque pocos
están dispuestos a aguantar y perseverar en las pruebas para que surja esa vida bella y
plena.

1092. Cuando te invada el derrotismo y pienses: «¡Se acabó! He caído tantas veces; he
fallado al Señor en tantas ocasiones, soy un caso perdido. Se me acabaron las
oportunidades, hasta las extraordinarias. ¡Mejor me doy por vencido!», recuerda que
por más veces que caigas, si quieres ponerte de pie nuevamente, Yo mismo te ayudaré
a seguir. Y si crees que cuando te pongas de pie puedes fortalecerte, te fortaleceré. En
realidad, depende de la medida en que creas Mi Palabra y la confianza que tengas en lo
que te haya dicho. No se te pueden acabar las oportunidades, ¡porque tu oportunidad



soy Yo! La esperanza y la fe estarán de tu parte mientras Yo viva… ¡que es por la
eternidad!

1093. Las pruebas de la vida nunca podrán contigo; nunca serán más de lo que puedas
soportar, porque, en tu alma, te he puesto un mecanismo, un botón de escape. Siempre
doy una vía de escape, siempre doy una salida y siempre te ayudo a superar las
dificultades de la vida mediante la fe en Mí, en Mis palabras y en las llaves.

1094. Necesitas paciencia para muchas cosas en la vida, y algo muy importante para lo
que necesitas paciencia es reposar en Mí. En efecto, hace falta paciencia para reposar
totalmente en Mí. Se necesita paciencia para abandonar las preocupaciones y temores,
dejarlos en Mis manos y dejar que me encargue Yo totalmente de ellos cuando lo
considere conveniente y a Mi modo. No siempre doy las soluciones al instante, así que
ten paciencia. No siempre sano en cuanto me lo pides, de modo que ten paciencia. Tu
paciencia en Mí es prueba de tu fe, de que sabes que estoy al mando. Ten paciencia, y al
final verás resultados mayores que los que has imaginado jamás.

1095. ¿Cuáles son Mis verdaderas expectativas? Que tengas fe en ti, porque Yo la tengo.
Que tengas esperanza, porque si confías en Mí puedo hacer mucho por ti. Que confíes
en que haré que todo se resuelva en tu vida de la manera que considere más
conveniente.

1096. Descansar de lleno en Mí es llevar consigo un espíritu de serenidad y fe a lo largo
del día.

1097. Me ha alegrado enormemente darte lo que tanto deseabas, lo que me habías
pedido. Primero me puse dichoso al ver tu fe y expectación mientras me presentabas tu
necesidad o deseo, y luego al concedértelo, al ver tu expresión y sentir tu alegría
cuando te entregué Mi obsequio.

1098. No te olvides de esperar con ilusión el día de Mi regreso, el día en que rescataré a
Mis amadas de un mundo que se habrá vuelto casi insoportablemente frío y maligno.
Digo casi porque aunque pasarás por la Gran Tribulación antes de Mi regreso, nunca
dejaré que sufras más de lo que puedas soportar, y mediante nuestro amor profundo e
íntimo te sustentaré y te infundiré fuerzas, gracia, fe y valor. Debido a ello las batallas se
te harán nimias, a pesar de su intensidad, comparadas con el poder de nuestro amor.

1099. El camino del discipulado es en gran parte un camino de fe y confianza en Mí, y
algunos de Mis hijos no han cultivado con desvelo esa fe mediante el estudio fiel y
diligente de la Palabra. Por consiguiente, se han vuelto descuidados y descreídos.
Aunque no hayan declarado abiertamente su falta de fe en la Palabra, su falta de
preparación, de apremio y de obediencia es más elocuente que sus palabras.



1100. Los que conocen la verdad, la Palabra y Mi Espíritu deberán dar cuenta de ello, así
como todos los integrantes de la Familia deben dar cuenta ahora de su conocimiento de
la Palabra y su obediencia a ella.

¿Emplearán las nuevas armas que les he dado? ¿Asumirán una postura firme?
¿Tomarán las decisiones que los impulsarán a una dedicación mayor, o las que los
llevarán a un nivel más bajo de fe?

1101. Echad mano del tesoro más preciado, el don de la fe en Mí; pues en tanto que
acudáis a Mí antes que nada en todo lo que hagáis, vuestra unión prosperará. Retened
vuestra fe en Mí y todas las cosas os serán posibles.

1102. (Habla Papá:) Dios tiene un plan más amplio; escapa a nuestra comprensión. En
ocasiones nos revela Sus propósitos, pero otras veces no lo hace y nos toca aceptar por
fe.

1103. Aférrense a la fe. Déjenla crecer. Salgan a ejercitarla para que se desarrolle.

1104. ¡Cuán gloriosas son las coronas de aquellos que se abren paso luchando en medio
de penalidades, de angustia, de desaliento y de temor, y aun así siguen adelante! Son
como la viuda que echó su última blanca, y se sienten como si ya no tuvieran más. Mas
no conocen el gran honor, el inmenso honor que les concederé por su sacrificio y por
estar dispuestos a persistir y confiar en Mí aunque todo lo que ven les dé a entender
que los he dejado de Mi mano. Pero aunque les da la sensación de que los he dejado de
Mi mano, todavía confían en Mí. ¡Cuánto honor les otorgaré, pues grande es su fe!

701. Serie del Tiempo del Fin, 4ª
parte #3305:111, 113

702. Serie del Tiempo del Fin, 4ª
parte #3305:115, 116

703. Serie del Tiempo del Fin, 1ª
parte #3263:81

704. Serie del Tiempo del Fin, 1ª
parte #3263:140

705. ¡Escollos de la testificación y la
atención posterior! #3245:34

706. ¡Escollos de la testificación y la
atención posterior! #3245:96

707. Deberes que señalan los
Estatutos #3197:82

708. Deberes que señalan los
Estatutos #3197:192, 193

709. ¡Recuento de las victorias del 97!
#3159:150

710. Lista de oración para enero
#3656ª:11

711. Lista de oración para enero
#3656ª:15

712. Vitaminas para orar con
profesionalidad #3656b:2

713. Vitaminas para orar con
profesionalidad #3656b:6, 7

714. Vitaminas para orar con
profesionalidad #3656b:51

715. Vitaminas para orar con
profesionalidad #3656b:57

716. Preparativos personales:
vitaminas #3656d:7

717. Preparativos personales:
vitaminas #3656d:29

718. Preparativos personales:
vitaminas #3656d:33

719. Preparativos personales:
vitaminas #3656d:43

720. Preparativos personales:
vitaminas #3656d:61

721. Preparativos personales:
vitaminas #3656d:76

722. Preparativos personales:
vitaminas #3656d:83

723. No te estreses #3612:38, 39
724. No te estreses #3612:77
725. No te estreses #3612:91
726. No te estreses #3612:93
727. No te estreses #3612:96
728. No te estreses #3612:164
729. No te estreses #3612:165
730. No te estreses #3612:167
731. No te estreses #3612:193
732. No te estreses #3612:300
733. Nos vamos fortaleciendo, 2ª

parte #3518:62
734. Nos vamos fortaleciendo, 2ª

parte #3518:90
735. Nos vamos fortaleciendo, 2ª

parte #3518:91
736. Nos vamos fortaleciendo, 2ª

parte #3518:138
737. Nos vamos fortaleciendo, 2ª

parte #3518:272
738. Nos vamos fortaleciendo, 2ª

parte #3518:280



739. ¡Diviértanse con Jesús!
#3437:38-40

740. ¡Diviértanse con Jesús!
#3437:97

741. Enseñanzas sobre liderazgo, 3ª
parte #3386:26

742. Enseñanzas sobre liderazgo, 3ª
parte #3386:37

743. Enseñanzas sobre liderazgo, 3ª
parte #3386:106

744. Enseñanzas sobre liderazgo, 3ª
parte #3386:142

745. Enseñanzas sobre liderazgo, 3ª
parte #3386:145

746. Enseñanzas sobre liderazgo, 3ª
parte #3386:155

747. Victoria sobre la envidia y el
complejo de inferioridad, 1ª
parte #3327:39

748. Victoria sobre la envidia y el
complejo de inferioridad, 1ª
parte #3327:45

749. Victoria sobre la envidia y el
complejo de inferioridad, 1ª
parte #3327:112

750. Victoria sobre la envidia y el
complejo de inferioridad, 1ª
parte #3327:122

751. Cómo amarme más, 3ª parte
#3284:57

752. Cómo amarme más, 3ª parte
#3284:58

753. ¡Ánimo! #3047:125
754. Amor por los perdidos #3680:51
755. Amor por los perdidos #3680:52,

53
756. Amor por los perdidos #3680:77
757. Vitaminas de profecía, 1ª parte

#3587
758. Vitaminas de profecía, 1ª parte

#3587
759. Vitaminas de profecía, 1ª parte

#3587
760. Vitaminas de profecía, 1ª parte

#3587
761. Vitaminas de profecía, 1ª parte

#3587
762. Vitaminas de profecía, 1ª parte

#3587
763. Vitaminas de profecía, 1ª parte

#3587
764. Vitaminas de profecía, 1ª parte

#3587
765. Vitaminas de profecía, 1ª parte

#3587
766. Vitaminas de profecía, 1ª parte

#3587
767. Vitaminas de profecía, 1ª parte

#3587
768. Vitaminas de profecía, 1ª parte

#3587
769. Vitaminas de profecía, 1ª parte

#3587
770. Presentación de los talleres de

la Fiesta Alabanza y promesas
#3524:30

771. Decisiones y consecuencias, 1ª
parte #3484:62

772. Decisiones y consecuencias, 1ª
parte #3484:218-220

773. Decisiones y consecuencias, 1ª
parte #3484:221

774. Decisiones y consecuencias, 1ª
parte #3484:230

775. Temas de interés, 2ª parte
#3297:47

776. Temas de interés, 2ª parte
#3297:71

777. Temas de interés, 2ª parte
#3297:72

778. Temas de interés, 2ª parte
#3297:77

779. Temas de interés, 2ª parte
#3297:127, 128

780. ¡Vivir la Ley del Amor del Señor!
12ª parte #3212:10

781. ¡Viene más! #3037:30
782. Palabras personales de Mamá

para la Familia MC #3771:13
783. Palabras personales de Mamá

para la Familia MC #3771:62, 63
784. Palabras personales de Mamá

para la Familia MC #3771:71-73
785. Vitaminas para orar a futuro

#3652b:53
786. ¡Un Padre para Mis hijos!

#3547:74
787. ¡Un Padre para Mis hijos!

#3547:75
788. Sin rodeos, 13ª parte #3536:38
789. Sin rodeos, 13ª parte #3536:44,

45
790. Sin rodeos, 13ª parte #3536:49
791. Qué hacer cuando se está

sobrecargado #3481:51
792. Qué hacer cuando se está

sobrecargado #3481:68
793. Qué hacer cuando se está

sobrecargado #3481:79
794. Qué hacer cuando se está

sobrecargado #3481:97
795. Qué hacer cuando se está

sobrecargado #3481:114
796. Qué hacer cuando se está

sobrecargado #3481:125
797. Qué hacer cuando se está

sobrecargado #3481:129
798. ¡Muéstrame el dinero! 3ª parte

#3462:393
799. Consúltamelo todo! 1ª parte

#3270:27
800. Consúltamelo todo! 1ª parte

#3270:65, 66
801. ¡Jesús, nuestro Buen Pastor!

#3113:158
802. Respuestas del cielo #3056:208
803. Respuestas del cielo #3056:253
804. Respuestas del cielo #3056:264
805. Profecías sobre el liderazgo

#3052:68
806. Profecías sobre el liderazgo

#3052:89

807. Profecías sobre el liderazgo
#3052:102, 105, 106

808. Ayudantes y entorpecedores, 5ª
parte #3702:46

809.No son del mundo, 2ª parte
#3657:16

810. No son del mundo, 2ª parte
#3657:37

811. Palabras de sabiduría, 2ª parte
#3629:22

812. Palabras de sabiduría, 2ª parte
#3629:26

813. Palabras de sabiduría, 2ª parte
#3629:38

814. Palabras de sabiduría, 2ª parte
#3629:52

815. Palabras de sabiduría, 2ª parte
#3629:54

816. Palabras de sabiduría, 2ª parte
#3629:69

817. Palabras de sabiduría, 2ª parte
#3629:74

818. Palabras de sabiduría, 2ª parte
#3629:81

819. Palabras de sabiduría, 2ª parte
#3629:94

820. Palabras de sabiduría, 2ª parte
#3629:98

821. La vida de Jesús en la Tierra, 4ª
parte #3604:49

822. La vida de Jesús en la Tierra, 4ª
parte #3604:56

823. La vida de Jesús en la Tierra, 4ª
parte #3604:72

824. Nos vamos fortaleciendo, 3ª
parte #3543:67

825. Nos vamos fortaleciendo, 3ª
parte #3543:68

826. Nos vamos fortaleciendo, 3ª
parte #3543:70

827. Nos vamos fortaleciendo, 3ª
parte #3543:84

828. ¡Los peligros de la división!
#3362:215

829. ¡Los peligros de la división!
#3362:219

830. ¡Lo que piensa Jesús de ti!
#3770:79

831. ¡Lo que piensa Jesús de ti!
#3770:84

832. ¡Lo que piensa Jesús de ti!
#3770:90

833. Joyas nº1 del blog HH #3717:
(no hay numeración de párrafos)

834. Reposar en el Señor, 3ª parte
#3621c:464-467

835. Reposar en el Señor, 3ª parte
#3621c:516

836. El hombre fuerte armado
#3669:35

837. ¡Poner los ojos en el Cielo!
#3608:8

838. ¡Poner los ojos en el Cielo!
#3608:17

839. ¡Poner los ojos en el Cielo!
#3608:21



840. ¡Poner los ojos en el Cielo!
#3608:64

841. ¡Poner los ojos en el Cielo!
#3608:75, 76

842. Repaso de 2004 #3520:159-161
843. Repaso de 2004 #3520:167
844. Muerte a la depresión #3464:24
845. ¡Alaba hasta vencer! #3449:4
846. ¡Alaba hasta vencer! #3449:8
847. ¡Alaba hasta vencer! #3449:26
848. ¡Alaba hasta vencer! #3449:57
849. ¡Alaba hasta vencer! #3449:69
850. ¡Alaba hasta vencer! #3449:72,

73
851. ¡Alaba hasta vencer! #3449:84
852. ¡Conserva la humildad!

#3235:32, 33
853. ¡Conserva la humildad!

#3235:45
854. ¡Conserva la humildad!

#3235:100-102, 111
855. ¡Conserva la humildad!

#3235:113
856. ¡Conserva la humildad!

#3235:115
857. ¡Cómo se debe evangelizar

áfrica! 2ª Parte #3217:392
858. El pastoreo de nuestros niños y

jóvenes #3191:101
859. El pastoreo de nuestros niños y

jóvenes #3191:110
860. ¡Denle duro al viejo Cornudo!

#3179:54
861. ¡Denle duro al viejo Cornudo!

#3179:62
862. ¡Denle duro al viejo Cornudo!

#3179:69
863. ¡Denle duro al viejo Cornudo!

#3179:75
864. Actualidad mundial nº88

#3175:65, 66
865. ¡Amar a Jesús! 4ª parte

#3030:88
866. Vitaminas de profecía, 2ª parte

#3588: (no hay numeración de
párrafos)

867. El arte de la guerra, 4ª parte
#3565:30, 33, 34

868. El arte de la guerra, 4ª parte
#3565:38

869. El arte de la guerra, 4ª parte
#3565:41

870. El arte de la guerra, 4ª parte
#3565:65

871. El arte de la guerra, 4ª
parte #3565:137

872. El arte de la guerra, 4ª parte
#3565:148

873. El arte de la guerra, 4ª parte
#3565:161

874. El arte de la guerra, 4ª parte
#3565:191

875. La vida de Jesús en la Tierra, 2ª
parte #3548:58

876. ¡Adelante, siempre adelante!
#3479:17, 18

877. ¡Acción por medio de la oración!
#3325:24

878. ¡Acción por medio de la oración!
#3325:25

879. ¡Acción por medio de la oración!
#3325:73

880. ¡Acción por medio de la oración!
#3325:78

881. ¡Acción por medio de la oración!
#3325:89

882. Temas de interés 5ª parte
#3322:17

883. Temas de interés 5ª parte
#3322:61

884. Temas de interés 5ª parte
#3322:63

885. Temas de interés 5ª parte
#3322:67

886. Temas de interés 5ª parte
#3322:78

887. Temas de interés 5ª parte
#3322:93

888. ¡Bendiciones que reporta la
soledad! #3216:79

889. ¡Bendiciones que reporta la
soledad! #3216:91

890. ¡Bendiciones que reporta la
soledad! #3216:105

891. ¡Bendiciones que reporta la
soledad! #3216:164, 165

892. ¡Bendiciones que reporta la
soledad! #3216:175

893. ¡A los queridos hermanos que
son colaboradores trf! #3012:26,
27

894. Ayudantes y entorpecedores, 3ª
parte #3659:38, 40

895. El arte de la guerra, 6ª parte
#3590:53, 54

896. ¡Promesas para el futuro!
#3573:68

897. ¡Promesas para el futuro!
#3573:103

898. ¡Promesas para el futuro!
#3573:186

899. Preparación de equipos
ganadores, 2ª parte #3552:31

900. Temas de interés, 15ª parte
#3444:146, 147

901. Temas de interés, 6ª parte
#3342:95

902. ¡Feliz aniversario de la Familia
2001! #3320:37

903. ¡Feliz aniversario de la Familia
2001! #3320:42

904. ¡Convertir la debilidad en
fortaleza! #3247:29

905. ¿Para qué testificar? #3132:66
906. ¿Para qué testificar? #3132:173
907. ¡Problemas y soluciones! 4ª

parte #3072:44
908. ¡Problemas y soluciones! 4ª

parte #3072:141
909. Vitaminas de alabanza extrema,

2ª parte #3760:12

910. Vitaminas de alabanza extrema,
2ª parte #3760:13

911. Vitaminas de alabanza extrema,
2ª parte #3760:15

912. Vitaminas de alabanza extrema,
2ª parte #3760:19

913. Vitaminas de alabanza extrema,
2ª parte #3760:25

914. Vitaminas de alabanza extrema,
2ª parte #3760:33

915. Vitaminas de alabanza extrema,
2ª parte #3760:38

916. Vitaminas de alabanza extrema,
2ª parte #3760:39

917. Enigmas: la Palabra #3731:11
918. Enigmas: la Palabra #3731:25,

26
919. Enigmas: la Palabra #3731:40
920. Boletín de la Ofensiva nº3

#3723:4
921. Encontrar belleza en el collage

de la vida #3598:4, 14
922. Encontrar belleza en el collage

de la vida #3598:28
923. Encontrar belleza en el collage

de la vida #3598:29
924. El arte de la guerra, 3ª parte

#3558:103, 106
925. El arte de la guerra, 3ª parte

#3558:210, 211
926. Sin rodeos, 4ª parte #3502:37
927. Sin rodeos, 4ª parte #3502:106
928. Sin rodeos, 4ª parte #3502:121
929. Sin rodeos, 4ª parte #3502:174,

175
930. ¡Lucha para ganar! #3457:27
931. ¡Lucha para ganar! #3457:32
932. Amor perfecto, 2ª parte

#3704:7
933. Amor perfecto, 2ª parte

#3704:73
934. Amor perfecto, 2ª parte

#3704:93
935. ¡Toma la antorcha de la

revolución! ¿Te animas?
#3663:101

936. ¡Toma la antorcha de la
revolución! ¿Te animas?
#3663:117

937. La vida de Jesús en la Tierra, 1ª
parte #3546:51

938. ¡Más poder del mundo
espiritual! #3522:54

939. ¡Más poder del mundo
espiritual! #3522:129

940. Sin rodeos, 5ª parte #3503:98
941. ¿Qué diablos es el letargo?

#3482:89
942. ¡Baco desenmascarado!

#3402:145
943. Temas de interés 7ª parte

#3350:71
944. ¡Claves de la comunicación!

#3323:226
945. ¡Echa tu ansiedad sobre el

Señor! #3242:12



946. ¡Echa tu ansiedad sobre el
Señor! #3242:14

947. ¡Echa tu ansiedad sobre el
Señor! #3242:49, 50

948. ¡Echa tu ansiedad sobre el
Señor! #3242:77

949. ¡Echa tu ansiedad sobre el
Señor! #3242:92

950. ¡Echa tu ansiedad sobre el
Señor! #3242:164

951. Sumisión de Mamá en su
cumpleaños #3141:73

952. Poder profético en el Tiempo
del Fin #3140:15

953. Poder profético en el Tiempo
del Fin #3140:28, 30, 31

954. Poder profético en el Tiempo
del Fin #3140:51, 54

955. ¡Problemas y soluciones! 1ª
Parte #3069:67, 70, 76

956. ¡Te amo! ¡a ti en particular!
#2985:19

957. ¡Te amo! ¡a ti en particular!
#2985:29

958. Manzanas de oro, 2ª parte
#3662:102

959. Manzanas de oro, 2ª parte
#3662:107

960. Objetivos de agosto #3651:4
961. Oraciones dirigidas: vitaminas

#3651b:1
962. ¡Receta para un hogar feliz!

#2956:52
963. ¡Receta para un hogar feliz!

#2956:104
964. ¡Receta para un hogar feliz!

#2956:194
965. Más allá del deber, 2ª parte

#3750:104
966. Temas de interés, 17ª parte

#3480:11
967. Temas de interés, 17ª parte

#3480:15
968. Temas de interés, 17ª parte

#3480:41
969. Temas de interés, 17ª parte

#3480:62
970. Temas de interés, 3ª parte

#3302:15
971. Temas de interés, 3ª parte

#3302:21, 22
972. Temas de interés, 3ª parte

#3302:28
973. Informe de fin de año de 1998

#3224:195
974. Informe de fin de año de 1998

#3224:202-204
975. Lectura devocional: Lo que

absorbes: tú escoges, es tu
espíritu #3801:52

976. Meditaciones del blog HH nº1
#3764:2

977. Meditaciones del blog HH nº1
#3764:4

978. Meditaciones del blog HH nº1
#3764:17

979. Meditaciones del blog HH nº1
#3764:21

980. Meditaciones del blog HH nº1
#3764:23

981. Preparación de equipos
ganadores, 8ª parte #3635:52,
53

982. La lista de pedidos navideños de
Jesús, 1ª parte #3606:83-86

983. Liberemos a los ayudantes
espirituales #3145:13

984. ¡Amar a Jesús! 1ª parte
#3024:25

985. Preparación de equipos
ganadores, 1ª parte #3551:105

986. Preparación de equipos
ganadores, 1ª parte #3551:113,
114

987. ¡Ejercitarse en la alabanza!
#3471:106

988. ¡Aclaraciones sobre el don de
profecía, 3ª parte! #3310:238

989. ¡Empuñen las riendas! #3239:57
990. Enigmas #3710:51
991. Manzanas de oro, 1ª parte

#3644:44, 45
992. Vitaminas de profecía, 4ª parte

#3613 No hay numeración de
párrafos

993. Vitaminas de profecía, 4ª parte
#3613 No hay numeración de
párrafos

994. Una actitud categóricamente
positiva, 3ª parte #3595:76

995. Sin rodeos, 16ª parte #3542:58
996. Sin rodeos, 16ª parte #3542:70
997. Victoria sobre la envidia y el

complejo #3328:27
998. ¡No hace falta que seas perfecto!

#3286:6
999. ¡No hace falta que seas perfecto!

#3286:70
1000. ¡Consejos que pueden salvar la

vida de los misioneros en África!
Parte 1 #3232ª:63

1001. ¡Consejos que pueden salvar la
vida de los misioneros en África!
Parte 1 #3232ª:165

1002. ¡El día de la renovación!
#3164:28

1003. ¡El día de la renovación!
#3164:35

1004. La menopausia #3127:29
1005. ¡Actualidad mundial! Nº85

#3118:15
1006. ¡Actualidad mundial! Nº85

#3118:16-20
1007. ¡Actualidad mundial! Nº85

#3118:31
1008. ¡Al rescate! 2ª parte #3115:135
1009. Incluir a los niños en la Ofensiva

#3716:8
1010. Incluir a los niños en la Ofensiva

#3716:33
1011. Enigmas: la alabanza #3712:42
1012. Enigmas: la alabanza #3712:47

1013. Testimonios de meditación, 2ª
parte #3697:32

1014. ¡Preparación para la ofensiva
victoriosa! #3630:226

1015. Con Jesús basta #3611:37, 38
1016. Ratos de lectura provechosa de

la Palabra, 4ª parte #3582:33
1017. Ratos de lectura provechosa de

la Palabra, 4ª parte #3582:83,
84

1018. La renovación: Amnistía
#3495:9

1019. La renovación: Amnistía
#3495:11

1020. La renovación: Amnistía
#3495:62

1021. ¡A conectar el mundo! 8ª parte
#3460:18, 19

1022. Actualidades nº101 #3447:204
1023. Temas de interés, 10ª parte

#3397:10
1024. Temas de interés, 10ª parte

#3397:18
1025. Temas de interés, 10ª parte

#3397:20
1026. Circular de Mamá nº12

#3287:59
1027. Informe de fin de año de 1998

#3224FM:174
1028. A Mis soldados, con cariño

#3729:19
1029. Cómo reconocer y resistir a Pan

#3401:62
1030. ¡Feliz aniversario de la Familia

de 2002! #3383:8
1031. Actualidades nº100 #3367:101-

103
1032. ¡La era de la acción! 3ª parte

#3290:20
1033. ¡La era de la acción! 3ª parte

#3290:55, 57
1034. ¡Pregúntenle a Mamá! Nº1

#3192:74
1035. ¡El año decisivo! #3176:73
1036. ¡El año decisivo! #3176:109
1037. ¡Cómo reconocer el

resentimiento y librarse de él!
#3170:28

1038. ¡Cómo reconocer el
resentimiento y librarsee él!
#3170:84-86

1039. El hombre mira lo que está
delante de sus ojos 1ª parte
#3124:31

1040. ¡Noticias y comentarios! 4ª
parte #3054:118

1041. Serie del Tiempo del Fin, 2ª
parte #3279:80

1042. Serie del Tiempo del Fin, 2ª
parte #3279:85

1043. ¡Preparación para el efecto
2000! #3252:7

1044. ¡Preparación para el efecto
2000! #3252:57, 58

1045. ¡Depender totalmente de Jesús!
#3250:41-43



1046. ¡Cumpleaños celestiales!
#3193:110

1047. ¡Cartas de la Cumbre 96! 6ª
parte #3092:102

1048. ¡Actualidad mundial! Nº82
#3062:30

1049. ¡Ninguna condenación!
#3008:79

1050. Vitaminas de alabanza extrema,
1ª parte #3759:3

1051. Vitaminas de alabanza extrema,
1ª parte #3759:11

1052. Vitaminas de alabanza extrema,
1ª parte #3759:30

1053. El perdón: Poción mágica de
sanidad y renovación, 1ª parte
#3751:14, 15, 17

1054. Testimonios de meditación, 1ª
parte #3696:150

1055. La lista de pedidos navideños de
Jesús, 2ª parte #3607:72, 73

1056. Modelos de oración #3567:21
1057. Preparación de equipos

ganadores, 3ª parte #3553:188
1058. Preparación de equipos

ganadores, 3ª parte #3553:189
1059. Sin rodeos, 11ª parte #3517:48
1060. ¡Liquiden a Obstacón! #3434:67
1061. ¡El don del poder mental del

cielo! #3377:42
1062. ¡A conectar el mundo! 1ª parte

#3348:71
1063. Charla de apertura para el

aniversario de 1998 #3158:20
1064. Enigmas: la oración

#3713:51,52
1065. Aguante para salir adelante, 2ª

parte #3694:59
1066. ¡Plena posesión! #3376:32
1067. ¡Plena posesión! #3376:58
1068. ¡Plena posesión! #3376:62
1069. ¡Invoca el poder de las llaves!

#3368:128
1070. ¡Remóntate! #3317:32
1071. Los momentos de quietud: ¡tu

salvavidas! #3183:65, 66
1072. ¡Dime lo que ves y te diré quién

eres! #3182:60
1073. ¡Sobre la ayuda que recibimos

del mundo de los espíritus!
#3147:14

1074. ¡Sobre la ayuda que recibimos
del mundo de los espíritus!
#3147:24

1075. ¡Dejad que los niños vengan a
mí! #3074:6

1076. ¡Dejad que los niños vengan a
mí! #3074:13

1077. ¡Profecías sobre el orgullo y la
humildad! #3043:82

1078. ¡Un año de progresos! #3026:7
1079. ¡Un año de progresos! #3026:11
1080. ¡Los estatutos del amor!

#2963:31
1081. ¡Los estatutos del amor!

#2963:33

1082. Instrucciones para la Ofensiva,
2ª parte #3690 (no hay
numeración de párrafos)

1083. Ratos de lectura provechosa de
la Palabra, 3ª parte #3568:14

1084. Ratos de lectura provechosa de
la Palabra, 3ª parte #3568:99

1085. Ratos de lectura provechosa de
la Palabra, 2ª parte #3563:15,
16

1086. Ratos de lectura provechosa de
la Palabra, 2ª parte #3563:57

1087. Palabras inaugurales y
programa de la Fiesta 2000
#3264:25

1088. ¿Mundanos? ¿O libres?
#3233:43, 44

1089. ¡La revolución de la salud
espiritual! #3184:137-139

1090. ¡Tuyo es Mi corazón! #3080:6
1091. Ánimo en la batalla, nº2

#3722:14
1092. Ánimo en la batalla, nº1

#3721:2
1093. Ánimo en la batalla, nº1

#3721:7
1094. Ánimo en la batalla, nº1

#3721:14
1095. Aguante para salir adelante, 3ª

parte #3695:89
1096. Charla de Mamá sobre

descansar en el Señor #3618:43
1097. Un viaje en el tiempo #3616:18
1098. Un viaje en el tiempo #3616:41
1099. Choices and Consequences, Part

3 #3486:32
1100. Choices and Consequences, Part

3 #3486:37, 38
1101. ¡Una ceremonia de bodas!

#3195:30
1102. ¡Peligros de guardar rencor!

#3167:29
1103. La vida de Jesús en la Tierra, 3ª

parte #3561:59
1104. Cartas personales Nº5 #2979:17


